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    Te voy a amar así, sin expectativas,


    Sin pedir algo a cambio, sin aviso.


    Te voy a amar porque quiero amarte,


    Aunque no tenga derecho


    Aunque no tenga permiso.


     

  


  
    CAPÍTULO UNO


     


    Lola Torres y Rocío Alba, eran dos sevillanas de familias importantes de Sevilla. En la década de los 60, pocas chicas podían permitirse ir a la universidad, pero ellas lo hicieron. Allí se conocieron, en la universidad, estudiando veterinaria y se hicieron las mejores amigas del mundo. Tenían planes para montar una clínica al acabar la universidad.


    Salían por Sevilla, iban al cine los domingos e incluso se iban los fines de semana a estudiar en los exámenes una a casa de otra. Al final los padres de ellas tuvieron que conocerse y hacer amistad también.


    Los planes cambiaron cuando antes de terminar la universidad. Entró en su clase un chico americano de intercambio, llamado James Wilson, de Houston, de una familia adinerada que poseía un gran rancho a las afueras y tenían una compañía petrolífera. Pero James era un chico sencillo, guapo, alto y con unos ojos azules más claros que el mar.


    Y se enamoró de Rocío Alba y ella de él. Fue de esos amores que flecha cupido. Y cuando acabaron el curso, Lola supo que se quedaba en Sevilla y montaría su clínica soñada ella sola, que su amiga del alma se iba a Houston con su americano.


    Y así fue. Aunque sus padres pusieron el grito en el cielo tuvieron que ceder a que Rocío se fuese a Houston y se casara con James Wilson.


    Y Lola, se quedó en Sevilla y sola montó su clínica veterinaria en el centro de Sevilla y conoció a un cirujano del hospital Virgen del Rocío, que por casualidad tenía un perrito y lo llevó a su clínica, y se enamoró de ella.


    Fran Molina se enamoró Lola al instante y dos años después se casaron. Tuvieron con el tiempo sólo una hija: Jimena Molina.


    Jimena Molina era una chica como su madre, de pelo negro, no más de uno sesenta y los ojos grandes y verdes de largas pestañas. Era preciosa, estudió economía y contabilidad y estudió a la vez inglés.


    Empezó a trabajar en una compañía ganadera importante, administrando la contabilidad, durante tres años, al salir de la universidad. Y ahora la compañía había quebrado y se había quedado en la calle.


    Vivía en un piso independiente al año de entrar al trabajo, aunque sus padres no querían, pero ella quería vivir sola. Y ahora con 26 años, estaba sola, sí, y sin trabajo.


     


    La vida de Rocío Alba fue tranquila con James, se amaban intensamente. Vivían en el rancho y ella se hacía cargo de la parte veterinaria con los animales y la ayuda de los chicos, James se encargaba de administrar el rancho y la contabilidad.


    Tenían un capataz, Jeff y su mujer Mía se encargaba de la casa y la suya, una pequeña para ellos, cerca de la casa maravillosa que tenían.


    El rancho Wilson era un rancho de caballos precioso en un marco incomparable. Hermoso y grande a las afueras de Houston, a unas diez millas. De los más grandes del condado. Tenía de todo, dos arroyos, y más de 20.000 caballos. Tenía una pequeña caseta para todos los utensilios de la veterinaria y un barracón para las 30 personas que trabajaban allí, incluido el cocinero. Camionetas, dos tractores…


    Dos chicas se encargaban de la limpieza del barracón, la casa y las compras para todo, recogían las listas, del capataz, de ella, de la casa que le daba Mía y de la de Mía. E iban dos veces por semana a la compra. El resto, grano y gasoil y demás, se lo llevaban al rancho.


    Estaba todo controlado ya que James era un gran trabajador que le encantaba la administración y el rancho.


    Su padre murió joven. Tenía una empresa petrolífera en el centro comercial y financiero de Houston.


    Para cuando murió su padre, los hijos mayores de Rocío y James trabajaban en ella y fue Andreu, con ahora 35 años el que se hacía cargo de la empresa, y su hermana Pam de 30 también, aunque a ella, le gustaban más las relaciones públicas, tenían cada uno un despacho y una secretaria. Su abuelo no tuvo más hijos que James y este pasó a ser el dueño de la empresa. Aunque la dejo en manos de sus hijos, era suya. Él pasaba de vez en cuando a mirar las cuentas. Pero le gustaba vivir más en el rancho.


    Tuvo tres hijos con Rocío, Andreu, que se había casado dos años atrás con Mila, una chica que trabajaba en la empresa, La Directora de Recursos Humanos. Y se habían comprado un apartamento en el centro de Houston cerca de la compañía.


    Y Pam vivía con un arquitecto de la ciudad llamado Erik, cuya empresa estaba en el edificio justo al lado de la compañía y ocupaba dos plantas, sin embargo, el edificio de la compañía petrolífera Wilson Company, era todo de ellos, siete plantas.


    Pam, con 30 años también abandonó el rancho y se compró un apartamento y vivía con Erik.


    El tercer hijo de Rocío y James, el más pequeño, era la oveja negra indomable de la familia, y aunque tenía 28 años quería ser un cowboy toda la vida, aunque su padre le hizo hacer una carrera, veterinaria como su madre, eligió.


    Era el ojito derecho de Rocío, pero no podían con él, fue salir de la universidad y apuntarse a los rodeos, todos los años. Y todos los años recorría con su mánager Jack, todo el país, hasta terminar en San Antonio, Texas donde acababan los rodeos en febrero, hasta el siguiente. Unos meses de descanso que pasaba en el rancho tranquilo y ayudando a su madre…


    Jimmy era un ser libre, le gustaban las chicas, era muy organizado en todo. Pero era como decía su padre: un potro libre y salvaje.


    -Cualquier día nos da un disgusto, - le decía a Rocío, -aunque su padre veía los rodeos, y estaba orgulloso de que fuera el segundo y ahora el primero y traía a casa todo tipo de copas y medallas que colocaba en su habitación.


     


    La amistad por otro lado de Lola y Rocío nunca se había perdido, ni con el paso de los años, ellos habían ido al rancho, cada dos o tres años y ellos a Europa y pasaban por Sevilla a ver a su familia.


    Siempre estuvieron contacto, toda la vida.


    Pero a Rocío, la vida le dio un golpe fuerte cuando James murió de un infarto cuando sus hijos tenían 35. Andreu, 30 Pam y 28 Jimmy.


    Jimmy estaba de descanso de los rodeos y no pudo hacer nada por su padre, le hizo la respiración, todo lo imposible durante los veinte minutos que tardó en venir la ambulancia, pero cuando llegó estuvieron con él, pero no hubo nada que hacer.


    Y ahora estaba allí reunida con sus tres hijos de luto en el rancho. Lo habían enterrado por la mañana y Lola no soportaba las comidas tras el entierro de su amor, James había muerto con 58 años, y ahora ella se quedaba sola porque sus hijos, no pasaban mucho por allí, cada uno tenía su vida y Jimmy no iba a dejar el rodeo hasta los treinta y pocos años, le quedaban unos cuantos. Y ella no quería que ninguno de sus hijos cambiara su vida.


    Ahora necesitaba dormir y fue a su habitación y llamó a Lola.


    -¿Qué pasa Rocío, estás llorando?


    -James ha muerto.


    -¿Qué dices por Dios?, pero ¿cómo ha sido?


    Y ella le contó llorando…


    -¿Quieres que vaya?


    -No, quizá cuando pase un par de meses vaya yo, y me venga bien un cambio de aires. Ahora tengo que contratar a alguien que haga el trabajo de James, llevar el rancho y la contabilidad.


    -¿Te mando a Jimena?


    -¿Tu hija?


    -Se ha quedado parada, y seguro le encantará ir a Estados Unidos. Me quedaré sin ella, ya sabes tres años en una empresa ganadera, de caballos. Pero si tus hijos van poco y estás sola, tendrás compañía hasta que te recuperes. Quizá quiera quedarse, si le gusta. Y me quede yo sin mi hija, y tenga que ir a verla.


    -Me encantaría tener algo tuyo aquí. Así vienes a verme.


    -Se lo comento entonces. Por favor, amiga, no estés triste, te quiero. Seguro que irá contigo.


    -Si, nadie mejor que tu hija, estaremos solas en la casa esta que se me cae a pedazos. Jimmy estará unos años más en el rodeo y yo descansaré, pero no muchos días, tengo muchos caballos y vacunarlos y partos.


    -Pues así estarás, ¡ay, Rocío!, ¡te quiero! Voy a ir de cualquier forma, así estoy unos días contigo, tengo ayudantes , y a Fran no le importará, al contrario.


    -Gracias, amiga.


    -Preparo todo y si Jimena no quiere, yo si voy a verte.


    Cuando Lola le contó a su hija Jimena, que el marido de su amiga había muerto, le dio mucha pena.


    -Voy a irme unos días con ella, dejaré a Carmen al cargo de la clínica, pero tengo algo para ti.


    -¿Qué mamá?


    -El marido de Rocío llevaba las cuentas, la administración y contabilidad del rancho, y le he dicho que a lo mejor puedes irte si quieres, solo si quieres, hija, es administrar un rancho entero y siempre has querido irte a América. Aunque tendrás que vivir en el rancho. Podrás salir claro, tiene tres hijos, ya lo sabes.


    -Sí, lo sé.


    -Te lo piensas, me voy pasado mañana.


    -Me voy, no tengo nada que pensar y aquí no tengo trabajo. Nos veremos todos los años si vengo, además vosotros vais.


    -Hija me da miedo no verte y tu padre verás…


    Y fue el que peor llevó que se quedara en Estados Unidos, aunque se quedaba con Rocío. Y tuvo que ceder.


    Y a los dos días ya había dejado el apartamento y con tres maletas, más la de su madre, volaban a Houston en primera.


    -¡Qué exagerada hija!


    -Llevo todo, mamá.


    -Por Dios, pero tres maletas… Te puedes comprar ropa allí, mujer.


    Volaron en primera, a Houston, ya que eran muchas horas de vuelo, Jimena iba entusiasmada.


    -No te entusiasmes, espera a ver el trabajo.


    -Me haré rápido, veo los programas y los proveedores. Ya me lo dirá Rocío.


    -Pobre, estará hecha polvo, tan joven. Ya no estaba muy bien ella tampoco. La última vez la noté cansada.


    -Trabaja demasiado.


     


    Y por fin aterrizaron en Houston y allí las esperaba un chico con una camioneta del rancho y les metió las maletas y se fueron al rancho.


    Cuando llegaron, mientras Mía y ella tras saludar a la amiga de su madre, llevaban las maletas a sus habitaciones, ellas lloraron un buen rato en la sala.


    Jimena las dejó, fue a darse una ducha y deshizo su maleta, estaba muerta de hambre y cuando acabó de deshacer la maleta, pensó que necesitaba un coche, aunque en el rancho habría, ya le diría Rocío algo, porque necesitaba ir a la ciudad y comprarse gel y perfume y cosas de aseo, ya que en el avión no se lo permitían, solo tenía unos botitos pequeños con colonia fresca, de plástico, se hizo una cola alta y le deshizo a su madre la maleta también.


    Se puso unos vaqueros, unas botas bajas sin tacón y un jersey fino y una rebequilla del mismo color.


    No hacía frio en Texas. Y salió de la casa.


    -Hija, no te vayas lejos, esperamos a Jimmy y comemos.


    -Solo por aquí cerca mientras habláis.


    -Ahora lo que tenéis que hacer es comer, te das una buena ducha y a dormir hasta mañana- le decía Rocío.


    -Si, estamos cansadas.


    -Pues venga ve y te duchas, comemos y a la cama. Ya mañana hablamos de todo.


    -Vale, ahora bajo.


    Mientras Mía preparaba la mesa…


    Ella dio una vuelta cerca y fue a ver los caballos de lejos, se acercó a una valla de separación, aunque había unas lejanas donde estaban los animales.


    Se quedó mirando ese gran rancho y las casas, el pabellón de los chicos a los lejos, la cuadras y no se dio cuenta de que había alguien tras ella.


    -¡Hola!, ¿te gusta lo que ves?


    Y pegó un respingo.


    Se dio la vuelta y vio al tío más bueno que había visto en su vida, moreno, con el pelo por el cuello y los ojos más azules claros que jamás había visto, llevaba una camiseta azul como sus ojos, vaqueros y botas, y era tan alto que tuvo que mirar hacia arriba.


    -Perdona, sí me gusta. Me encanta.


    -¿Quién eres?


    -Jimena- y él le dio la mano.


    -Jimmy- encantado- y retuvo su pequeña mano más de la cuenta y ella supo que era un seductor.


    ¿Eres el hijo pequeño de Rocío?


    -No diría tan pequeño, más bien eres tú la pequeña.


    -Sí, pero no tengo problemas en eso.


    -Bueno, y tú ¿quién eres?


    -La hija de Lola, la mejor amiga de tu madre.


    -¿En serio?


    -Sí.


    -¿Habéis venido desde España?


    -Mi madre y yo, sí. Son amigas.


    -Un detalle por vuestra parte.


    -Por la de mi madre, siempre han sido muy amigas. Creía que estabas en los rodeos, ¿eres un cowboy?


    -Soy un cowboy sí, ¿y tú?


    -Me voy a quedar a trabajar en el rancho de tus padres.


    -¿Sí?, y, ¿qué vas a hacer?


    -Lo que hacía tu padre.


    -¿En serio?


    -En serio, tu madre me va a contratar.


    -¿Has estudiado?


    -Economía contabilidad e inglés.


    -Eso se nota.


    -Gracias.


    -Y no hay trabajo en…


    -Sevilla.


    -Sevilla.


    -Hay, pero acabo de quedarme parada, estaba buscando de nuevo, he trabajado en una empresa ganadera, tres años.


    -Te será más fácil entonces.


    -Eso espero. ¿Has sido siempre cowboy?


    -No estudié veterinaria.


    -Como nuestras madres.


    -Sí, mis hermanos llevan la empresa petrolífera. Así que, de campo, solo yo. Bueno Jimena, vamos a comer, me muero de hambre.


    -Y yo de hambre y de sueño.


    Y la dejó pasar primero.


    Tenía un cuerpito maravilloso, unos pechos, Ummm...


    No podía resistirse a una mujer guapa, esos ojos verdes y grandes eran preciosos, esas largas pestañas eran naturales y los pechos también. Era natural y él hacía tiempo que no conocía chicas naturales, ahora todas tenían retoques incluso con veintipocos años, las tetas de silicona.


    Le gustó ese acentillo que tenía. La verdad es que a él le gustaban todas. Pero ahora estaba de descanso, ya tenía sexo durante todo el año en los rodeos, y la hija de la amiga de su madre estaba prohibido.


    NO.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO DOS


     


    Cuando entraron en la casa, ya se había duchado Lola y saludó con un abrazo a Jimmy. Se sentaron en la mesa los cuatro y comieron.


    Jimmy le agradeció a la madre de Jimena el haber venido a ver a la suya en esos momentos y a apoyarla.


    -No pasa nada hijo, nos conocemos de siempre y si no nos apoyamos en estos momentos…


    -Ya sabes que pueden quedarse todo el tiempo que quieran.


    -No puedo quedarme salvo tres días, tengo una clínica veterinaria, pero no sé si ya te habrá dicho Rebeca que se queda al cargo del rancho, tiene experiencia y, además, aunque me quede sin ella, que es la única que tengo, tu madre no estará sola en esta casa tan grande cuando te vayas a los rodeos, aunque es preciosa.


    -Gracias -le dijo Rocío cogiéndole la mano a Lola con tristeza.


    Y emocionada.


    -Vamos Rocío, ¿te quieres venir a Sevilla un tiempo?


    -Cuando deje a tu hija que lo sepa todo, en un par de meses, voy, así veo a mis padres. Que no han podido venir, ya tienen más de ochenta años.


    -Los veo, como a los míos, están bien para su edad, y a veces salen a tomar un cafelito juntos.


    -Me alegra tanto…, ahora los echo de menos.


    -Mamá vamos, lo superaremos todos, era también nuestro padre, venga no te queremos ver triste.


    -Es que tu padre me hacía tanta falta, era tan joven para morir…


    -Lo sabemos mamá. Venga come algo. Si te ha querido toda su vida.


    Cuando acabaron, Mía les puso un café.


    -Bueno Rocío vamos a dormir, el jet lag nos pasa factura.


    -Venga dormir lo que necesitéis, mañana hablamos.


    Y se fueron a dormir.


     


    Al día siguiente Jimena se levantó casi a la hora de comer, cuando bajó estaban comiendo todos en la mesa, como si el tiempo no hubiera pasado.


    -¡Vaya! La bella durmiente -dijo Jimmy.


    Y ella sonrió y a él le encantó esa sonrisa.


    -Siempre fue dormilona.


    -Sí, di mis defectos anda, mamá.


    -Venga come algo hija, le dijo Rocío. Mañana viene el asesor a hacerte el contrato.


    -Vale, luego miraré el despacho.


    -Hoy no, nada de eso, que te lleve Jimmy a ver la ciudad.


    -¡Ah! Pues tengo algo que comprar.


    -Pues ya está, os tomáis café por ahí, tu madre y yo damos un paseo por el rancho. Hace que no nos vemos.


    -Sí, necesitas salir que te dé el aire fresco.


     


    Y cuando acabaron ella subió a por su bolso, se pintó y se echó la colonia fresca que llevaba.


    -¿Te has pintado?


    -Voy a la ciudad, hombre.


    -Vamos guapa. Nos vamos, mamá, a lo mejor cenamos fuera, llamamos si acaso.


    -Sí, me llamas- le dijo su madre. Dale los teléfonos de todos a Jimena.


    -Se los doy.


    -¿Este es tu coche? -dijo ella cuando lo sacó del garaje.


    -Sí, ¿no te gusta?


    -Es extravagante, y caro.


    -Mujer, es deportivo.


    -Es precioso.


    -Eso me gusta más.


    -Pero no corras demasiado. Tengo que comprarme uno.


    -Puedes usar uno del rancho. Hay tres más y casi ni se utilizan.


    -¡Está bien!, elegiré y me ahorraré el dinero. Lo necesito cuando vaya a la ciudad.


    -¿A qué?


    -De compras y a ligar, tengo que buscar lugares seguros para salir, salgo todos los fines de semana. ¿Tú no?


    -Bueno ahora no, con lo de mi padre, no.


    -Bueno no saldré ahora tampoco.


    -¿Cuándo te vas de nuevo?


    -En septiembre empezamos.


    -Hasta junio…


    -Sí.


    -¡Qué barbaridad!


    -Hay descansos y aprovecho en Navidad para venir o Acción de Gracias, o si estoy cerca.


    -Eso está bien, y este año estaría mejor para tu madre. ¿Tus hermanos no vienen al rancho?


    -Sí, vienen algún fin de semana o algún día, comen y se van, para verlos, ahora tendrán que venir algo más para verla, por tienen su trabajo en la compañía y luego quieren descansar el fin de semana.


    -El rancho es un lugar precioso para descansar.


    -Pero tiene trabas para hacer el amor, pequeña.


    -Bueno, eso sí, si gritas mucho…


    -¿Tú no gritas? ¿O sólo gimes?


    -No hablo de mi vida sexual, Jimmy.


    -¡Qué mala suerte! Como te decía, a veces quieren irse de viaje, tenemos un helipuerto en lo alto del edificio.


    -¿Con helicóptero?


    -Sí claro y piloto.


    -¿Tan ricos sois?


    -Sí, ¿quieres un hombre rico?, te advierto que mi hermano está casado y yo no estoy disponible.


    -¡Qué borde eres! No necesito un hombre rico.


    -Pues en Houston los hay, donde más ricos hay. En todo Texas.


    -Pues a lo mejor tengo suerte.


    -Bueno, si quieres saber algo, las ganancias del rancho y de la empresa se dividen en enero en cuatro partes, y así seguirán con mi madre. Todos tienen un sueldo, mi madre también, y luego están las ganancias, tú tendrás que repartir las del rancho.


    -Lo haré, claro ¿tú no tienes nómina?


    -No trabajo en el rancho, yo gano con el rodeo.


    -¿Se gana mucho en un rodeo?, ¿o lo haces porque te gusta?


    -Me encanta.


    -¿No te da miedo?


    -No.


    -¿No te has roto algún hueso?


    -Hasta ahora, afortunadamente no. Y algunos precios si eres el primero, puedes ganar hasta un millón de dólares.


    -¿En serio? lo miró ella.


    -Sí, ¿quieres un cowboy?


    -No, perdona, estaría todo el día con el alma en vilo.


    -Las chicas están enamoradas de los cowboys.


    -No lo dudo.


    -Todas quieren acostarse con nosotros.


    -Seguro que de eso estás servido. ¿Eres un poco vanidoso no?


    -Y él se reía.


    -¿O quieres hacerme rabiar?


    -Un poco de todo.


    -Pues mira niño rico, yo vengo de una familia de bien, no rica ni de lejos como tú o tus hermanos, pero no necesito un hombre vanidoso.


    -¿Ni guapo?


    -¡Qué tonto eres!


    Y él se reía.


    -Tú eres muy guapa, me encantan tus ojos verdes.


    -Creo que a ti te gustan los ojos de todas.


    -No precisamente los ojos- y le miró los pechos. No tenía vergüenza.


    -Ya, imagino.


    -Vamos a esta.


    Y paró el coche en la puerta.


    -¿No temes que te lo quiten?


    -En Houston, no, son todos caros.


    Y ella miro alrededor y era cierto.


    -Anda vamos.


    Y cuando entró en la cafetería había un grupo de hombres y la miraron con deseo.


    Y ella fue consciente, y Jimmy también.


    Y pensó que le estaba muy bien, por vanidoso. Ella gustaba.


    -Me tienen envidia.


    -Me parece que sí.


    -Sentémonos. Bueno Jimena, me encanta ese nombre, es raro y me gusta.


    -Gracias, Jimmy sale en muchas pelis.


    -Sí, es muy normal. Dime, ¿te has enamorado muchas veces?


    -Una vez.


    -Solo una.


    -¿Solo una?


    -Siempre se tiene un primer amor, en el instituto.


    -¿Te acostaste con él?


    -¿Qué pregunta es esa? Por qué te interesa mi vida sexual.


    -Por hablar de algo.


    -Pues no, no me acosté con él. El primero fue otro en la universidad, conocí a un chico.


    -¿De la universidad?


    -No, era cinco años mayor.


    -¿Y tú tenías?


    -23 años


    -Como yo ahora.


    -Sí.


    -¿Y ya ninguno más?


    -De momento no, espero ver cómo son los hombres texanos, me encanta el acento.


    -Si quieres probar uno, estoy a tu disposición.


    -Tienes muchas a tu disposición y yo soy exigente y escrupulosa.


    Y él se quedó serio y callado.


    -¿Te he insultado en algo?


    -No, les sirvieron el café.


    -¿Qué pasa?


    -Me protejo siempre.


    -¿Pero besas?


    -Pues claro.


    -Pues eso.


    -Eres rara.


    -No, soy como quiero ser y me gusta, no me acuesto con cualquiera.


    -¿No?, ¿qué tipo de hombres te gustan?


    -Pues primero tengo que sentir química.


    -Eso por descontado, yo no me acuesto con todas.


    -¿No?


    -No.


    -Pues me gustan los hombres que me valoran, cultos, inteligentes, divertidos, cariñosos, románticos y sobre todo fieles.


    -La lista es extensa, muchas cualidades pides.


    -Tengo más, pero la lista sería interminable.


    -¿Y tú das lo mismo que pides?


    -Por supuesto, no voy a dar menos de lo que recibo. No sería justo.


    -No, no lo sería. ¿Quieres tarta?, aquí las hacen riquísimas.


    -Si hay de chocolate…


    -Sí.


    Y pidió dos trozos de tarta de chocolate.


    -Y tú, ¿te has enamorado alguna vez?


    -No, nunca, el amor está sobrevalorado.


    -¿No te han roto nunca el corazón?


    -No, tengo una coraza de hierro con cadenas.


    -¡Vaya! un rompecorazones.


    -No, soy sincero, digo lo que hay.


    -Me parece bien.


    -Además, viajamos mucho.


    -Dime una cosa.


    -¿Qué quieres saber curiosilla?


    -¿Te acuestas con chicas en cada sito donde vas?


    -Hasta ahora sí, el sexo me relaja y me da fuerzas. No lo hago el día anterior al rodeo, el resto sí.


    -¿Nadie te ha dicho que no nunca?


    -Ninguna, solo tú. Ahora vas a ser un reto para mí, hasta que me vaya en septiembre.


    -Te queda poco menos de dos meses. Podrás aguantar. No vas a morirte.


    -Hablando de eso y cambiando de tema ya en serio Jimena…¿Cuidarás de mi madre?


    -Sí cuidaré de ella, lo primero que quiero hacer después de verla es que no siga trabajando con los caballos.


    -¿Crees que podrás convencerla?


    -La convenceré, tiene un ayudante veterinario, creo y a ese lo pondré al frente y contrataré uno recién salido de la universidad para ayudarle.


    -¿Hombre?


    -Hombre, sí por una razón, para tener más dónde elegir.


    -¡Qué graciosa!


    -Porque tienen más fuerza, porque va a dormir en el barracón con los chicos y cuando haya más trabajo uno de los chicos, que vaya también. Ya conoceré a todos y me presentaré, soy fuerte. Sé dirigir y miraré cómo llevaba tu padre las cuentas y haré exactamente lo mismo.


    -Me iré reuniendo con cada parte del rancho. Quiero que tu madre se vaya a España cuando te vayas tú.


    -Sí y descanse allí con mis abuelos. Te vas a quedar sola en la casa, Jimena, no quiero que entren hombres en esa casa, la casa, todos los hijos la hemos respetado.


    -Y yo, no pensaba hacer tal cosa, tengo una habitación preciosa, pero si quiero sexo me voy a Houston.


    -¿Del rancho?


    -Nada. En el trabajo con nadie, prohibido.


    -¿Por qué?


    -En mi país hay un dicho sobre eso.


    -¿Qué dicho?


    -Dónde metas la olla no metas la poll… -y se lo dijo al oído. Y sintió el roce de sus labios en el cuello.


    -¡Joder Jimena!…


    -Pues eso, nada de trabajadores ni hombres en la casa. Son las normas.


    -Eres dura sí, tan pequeña… menuda mandamás en el rancho, mi padre, le hubieses encantado, le gustaban las mujeres con dos pares.


    -Pues mejor para mí. Trabajare duro en este rancho.


    -¿Sabes cuánto ganaba mi padre?


    -No.


    -Ganaba 5000 dólares.


    -¿Eso es mucho?


    -Es mucho con cama y comida, como mi madre. También ganaba eso.


    -¿Quieres que me ponga menos?


    -No, te pondrás lo mismo.


    -Si tus hermanos no estan de acuerdo me lo dices y me lo bajo.


    -Mis hermanos no se meten en las cosas del rancho. Y nosotros no nos metemos en la empresa, recibimos las ganancias y ya está. El rancho lo llevamos mis padres y yo cuando vengo y no cobro nada, no lo necesito.


    -¿Cuántos años puede estar un hombre en los rodeos?


    -Hasta los 35 los que más, pero yo no, estaré hasta los 32 o así, quiero irme antes de decaer, que me recuerden como el cowboy azul.


    -¿Así te llaman?


    -Así me llaman.


    -¿Por los ojos?


    -Exacto señorita, termina que nos vamos a dar un paseo.


    -¿Cuantos tienes ahora?


    -28, en noviembre 29 ¿y tú?


    -26 cumplí en marzo.


    -Serás la mujer más joven que dirija un rancho como este.


    -Lo hare bien, no te preocupes.


    -Anota todos los números antes de irnos.


    -Anoto todos los números, de sus hermanos de la empresa del rancho de su madre del capataz de todos los principales del rancho y el suyo.


    -Ya, los tengo todos.


    -Bien, nos vamos, nena.


    Y estuvieron dando un paseo y él le enseñó lo mejor de Houston. Luego fueron a un centro comercial y ella se compró ropa para el rancho, para salir y maquillaje y de aseo.


    -¿Has acabado?


    -Sí, ¿no te compras nada?


    -Vine una semana antes de que mi padre muriera.


    -¿Cenamos?


    -Sí, ¿qué te apetece?


    -Una hamburguesa americana.


    -¿En serio?


    -Sí, ¿qué pasa?, nunca la he probado.


    -Pues te voy a llevar al mejor sitio de Houston a comer la mejor hamburguesa americana y comprobarás que lo que has comido no era una hamburguesa.


    -Eso espero. Quiero ver la diferencia .


    -También puedes comprobar eso.


    -Déjate de tonterías Jimmy, estoy hablando de la hamburguesa.


    -Y yo también mujer, ¡qué mal pensada eres!


    -Seguro, eres más peligroso que los potros que montas.


    -Son toros.


    -Pues toros.


    -Anda vamos, que no aceptas una broma.


    -¿Qué sabía de bromas? No quería una broma con ese pedazo de tío ni le dejos. Se había acostado con más de cien mujeres, seguro. Claro que no le extrañaba. Era un modelo de pasarela, fuerte, cowboy y guapo, debía medir…


    -¿Cuánto mides?


    -1, 87. ¿Y tú?


    -1.60.


    -Manejable.


    -Ya quisieras.


    -Jimmy, se reía a carcajadas.


    -Sube a mi coche que sé que te gusta.


    -¡Bobo!…


     


    


     

  


  
    CAPITULO TRES


     


    Después de comerse la hamburguesa, tuvo que reconocer a Jimmy que estaba buenísima, pero que era demasiado grande, por ello le pidió una cerveza grande. Pero estaba buenísima nada que ver con las que comían en España.


    -¡Madre mía!- no voy a poder dormir, estoy llena.


    -¡Qué exagerada!


    -Y además vamos tarde.


    -Llamé para decirlo, si están durmiendo, nos quedamos un ratito hablando en el parche, mañana hasta que venga el asesor por la tarde, no haces nada.


    -Luego sí, ver a la gente. Y meterme de lleno en las cuentas, la gente.


    -Estaré contigo.


    -¿Vas a ser una lapa?


    -Voy a ayudarte hasta que me vaya, si tenemos que ir a por material vamos a ver todo el rancho, te presento a la gente, todo. Para eso estoy aquí.


    -¡Está bien!, gracias, me viene bien.


    -Pues claro mujer y vemos el rancho, tienes que estar al tanto de lo que diriges. Esa va a ser mi misión estos dos meses.


    -Lo que diga el señorito.


    -Si fuese lo que dijera el señorito…


    -Qué…


    -Me lo voy a callar.


    -Dilo, estas deseando.


    -Te montaría como un toro.


    Y ella se lo quedó mirando.


    -Menos mal que no lo dices en serio que si no…


    Pero sí lo decía en serio, vaya si lo decía. ¡Joder! pensarlo lo puso duro y tieso como un arco. Ya llevaba casi un mes sin sexo y le faltaba. Si no hubiera sido por su padre, ya habría tenido en la ciudad, pero se debía ese respeto, hasta irse.


    Cuando llegaron, las luces estaban apagadas.


    Se han acostado, siéntate, ¿tienes frio?- le dijo en el porche.


    -No, se está bien aquí.


    -Ahora vuelvo.


    Y volvió con una cerveza.


    -Buen Jimenita.


    -Jimena.


    -Me encanta Jimenita. ¿Has sido una buena chica toda la vida?


    -Sí, lo he sido siempre, espero que no tengas ningún problema en eso.


    -Me gustan las buenas chicas.


    -Creía que te gustaban malas.


    -Es algo difícil de explicar.


    -No me lo expliques, creo que lo entiendo.


    -Eres de las que se casan y crees en el príncipe azul y romanticona y todo eso.


    -Esa misma.


    -Siempre habrá hombres que se enamoren de una mujer como tú.


    -No busco nada ahora mismo, tengo trabajo y soy joven. No quiero compromisos.


    -¿Y quieres sexo?


    -No con cualquiera.


    -O sea, quieres salir con alguien por el que sientas algo y que te sea fiel.


    -Sí, eso es.


    -Eso es un compromiso Jimenita.


    -No si no vivo con él, si necesita más mujeres… Yo quiero un hombre para mí sola, salir, hacer algún viaje el fin de semana, compartir alguna actividad, que me llame para darme los buenos días y las buenas noches. Y tengamos sexo los fines de semana. Nos divirtamos y no necesitará a otra mujer


    -¿Tan buena eres?


    -No, no sé cómo soy, eso tendrán que decirlo ellos, no yo. No soy tan vanidosa como tú que te crees bueno.


    -No, me creo muy bueno


    -Mejor me lo pones.


    -¿Eso buscas?


    -Eso busco, para empezar. Ya el tiempo dirá que puede pasar. No te pregunto a ti porque no buscas nada.


    -No, no busco nada, en primer lugar, porque me recorro el país de cabo a rabo, y no puedo tener mujeres salvo para tener sexo, Jimenita.


    -Podrías tener una novia y llevártela al rodeo.


    -No, influiría mentalmente en mí y no puedo. Tengo que estar en forma y sin preocupaciones, concentrado totalmente.


    -Eso es cierto.


    -Se está bien en el rancho.


    -¿Y cuándo dejes el rodeo en unos tres años?, ¿qué piensas hacer?


    -Dirigirlo.


    -Me quitarás el puesto.


    -No, mujer, soy veterinario y me gusta más el caballo que el despacho. Dejaremos al chico ayudante y seré el veterinario como mi madre y tú, serás la que lleve esto. Si sigues aquí, claro.


    -Me mudaré a un apartamento a Houston, estamos cerca.


    -¿Por qué?


    -Bueno, no creo que fuese ético dormir estando tú.


    -¿Me tienes miedo?


    -No. Pero…


    -Eso ya se verá mujer. Aún queda.


    -Sí, aún queda.


    -Bueno, ¿te gustan las noches texanas?


    -Son preciosas, el rancho es grande.


    -Mas de lo que crees, eso es lo primero que vamos a hacer en cuanto nos levantemos mañana, nos llevaremos comida y comemos en el arroyo. Sabes montar a caballo ¿no?


    -Sí, sé montar a caballo. La ganadería que dirigía era de caballos.


    -Bien. Y por la tarde te presento a todos y puedes dar los discursos. Pasado mañana ya nos vamos al despacho.


    -No sé cuándo se irá mi madre.


    -Cuando se vaya la llevamos al aeropuerto.


    -Gracias.


    -Y a partir de ahí, como mi madre debe descansar me hago cargo de los caballos y tú de lo que tienes que hacer y por la noche repasamos hasta que estés al tanto.


    -Me parece bien. Gracias Jimmy.


    -De nada, a ti guapa.


    -Creo que voy a acostarme.


    -Y yo. Mañana tenemos una buena visita, a las siete.


    -A las siete.


    -Desayunamos antes.


    -Como quieras.


    -Perfecto pues a las siete en la cocina, buenas noches, Jimenita.


    -Buenas noches, Jimmy y gracias por el café y la hamburguesa y por esperarme a comprar.


    -No se te olviden las bolsas.


    -No, me las subo.


    Las colocó, se dio una ducha , se quitó la pintura y se lavó los dientes.


    Y a la cama.


    ¡Qué guapo era!, y qué bien olía, si no fuese porque era un mujeriego… la ponía nerviosa y lo deseaba, no podía negarlo. Pero el hijo de la amiga de su madre, un picaflor, con demasiada experiencia, demasiado bueno para que se fijara en una mujer como ella y luego estan los tres años o más que estaría fuera casi todo el año acostándose con otras.


    ¡Qué pena! si no fuese así, su corazón podía retorcerse por ese hombre. Y ella hacía mucho tiempo que no se había enamorado y podía correr peligro de sufrir como un lucero en la noche cuando llega el alba.


    No podía abrirle la puerta al amor con Jimmy, ni loca.


     


    A la mañana siguiente ya estaba a las siete con los vaqueros y las botas que se había comprado y su sombrero.


    -¡Qué guapa!, vaquera, ¡buenos días!


    -¡Buenos días! Tú también tienes sombrero.


    -Nos lo quitamos para comer- y él se lo quito acercándose demasiado ocupando su espacio personal.


    -Mía…


    -Dime mi niño.


    -Prepáranos comida, comemos en el arroyo, vamos a ver todo el rancho, venimos por la tarde, después de comer, y luego iremos a presentarle los chicos a la directora.


    Y ella lo miró.


    -No le hagas caso, es así, cariño.


    -Ya lo veo.


    -Soy un encanto ¿a que sí?, y la cogía por la cintura y besaba a Mía.


    -¡Déjame anda!, cameloso.


    -Si quieres…


    -Sí, todas te quieren.


    -Anda comed y os preparo la comida.


    -Le dices a mi madre que nos vamos.


    -¡Está bien! La llamo luego, a la madre de Jimenita también.


    -¿Que loco estás! ¡Qué pena de tu padre!, lo echo de menos a estas horas.


    -Vamos Mía, yo también, pero si me derrumbo, mi madre lo hará también y qué queda entonces.


    -Tienes razón hijo, tú también sufres, eres el más fuerte.


    -No te creas.


    Y ella lo miro. Sí, debía sufrir, pero lo ocultaba bien.


    Mía les dio la comida y se fueron a las cuadras, ya tenían los caballos preparados.


    -Esta es tu yegua, para ti especialmente, es mansa.


    -¡Qué bonita! Con lunares blancos y negros, me encanta.


    -¿Tu caballo negro?


    -Negro y así se llama.


    -¿Y mi yegua?


    -Bonita. Como tú.


    -¿Cómo eres? Y la cogió por la cintura y la subió a la yegua.


    -¡Ay, Jimmy!


    -Puedo sola.


    -Sí, pero me ha gustado hacerlo.


    -Eres un loco.


    -No lo sabes bien.


    -Y se montó en el caballo de un tirón.


    -Estaba en forma ese chico, ¡joder! Era sexi hasta para montarse en el caballo.


    -Nos vamos, venga. Vamos a empezar por allí. Y rodeamos el rancho.


    Y así fueron mirando el rancho y él, le explicaba y enseñaba todo. El rancho y los caballos eran preciosos y el arroyo magnífico. Pararon un par de veces. Y fueron un rato andando hasta que se les hizo la hora de comer.


    -A aquella parte no vamos, es donde están los caballos.


    -Están los chicos con ellos, y acaba en aquellas vallas lejanas.


    -Lo veo.


    -Es tan grande…


    Y aquella es la tierra sembrada para el grano.


    -Niky y Tom se ocupan de ella.


    -Así ahorras grano.


    -Exacto.


    -Aunque compramos, compramos menos, y ahorramos.


    -Bueno, llegamos al arroyo, comamos.


    Y se sentaron, él puso una manta.


    -Estás en todo, ¿es un picnic?


    -Más o menos.


    Y se tumbó en la manta.


    -¿Qué? mujer espero que pongas la mesa y lo que nos ha preparado Mía, eres la mujer.


    -Pero será machista…


    -Anda trae, no puedo darte una broma.


    -Sí puedes, no soy seria, soy graciosa.


    -Aún no he visto esa faceta tuya.


    -Porque me pones de los nervios a veces. No sé cuándo hablas en serio o en broma


    -Me gusta ponerte de los nervios y le tiró de la coleta.


    -¡Ay, Jimmy!, eres como un niño.


    Y se reía.


    -Sacaron la comida y cuando acabaron… ella recogió y él se echó con el sombrero encima de su cara.


    -¿Te vas a dormir?


    -Una horita, es temprano.


    -Ven aquí a mi lado y te duermes.


    -No puedo.


    -¿No puedes qué?


    -Ponerme a tu lado.


    -No voy a comerte, ya me gustaría, y a ti también.


    -¿Ves, como no se puede contigo?


    Y la agarró y la tumbó a su lado, le puso el sombrero en la cara.


    -Ya está. No hay peligro.


    Y se quedó todo en silencio y con el sopor de la cerveza se fue quedando dormida.


    Cuando despertó, no supo cómo, estaba abrazando a Jimmy y tenía su pierna puesta encima de la de él y sus pechos pegados a su cuerpo, su brazo abarcaba su pecho y llegaba a su cuello.


    Y cuando se dio cuenta…


    -¿Ya te has despertado?


    Y se retiró enseguida.


    -¿Has tenido un sueño erótico conmigo?


    -¡Jolín, Jimmy! ¡Qué vergüenza!


    -Ni me he movido, mira qué bueno he sido, pero me ha gustado la sensación de que me abrazaras.


    -¿Estás tonto? Estaba dormida.


    -Sí, pero yo no. Me has tocado todo el cuerpo, ahora no me puedo levantar.


    -Anda, que no eres…, no te he tocado.


    -Que sí, Jimenita.


    -Bueno, si te he tocado y te has puesto, algo bueno he hecho.


    -Y tan bueno…, venga pequeña nos vamos y le dio la mano y la levantó y fue a parar a su pecho.


    -No me arrimes esas tetas duras que hace que no tengo sexo Jimenita


    -Pero si has sido tú. ¡Que exasperante eres!


    -Venga, vamos, necesito un café, porque de lo otro estaré a dieta hasta que me vaya.


     


    Por la tarde conoció a todos y dio su discurso, y el asesor le hizo el contrato.


    -Se nos ha hecho tarde, mañana nos metemos en el despacho, ya sabes que te traerán las facturas y las listas.


    -¡Está bien!, ya lo sé todo eso y tengo anotados los nombres por si lo olvido.


    -Aquí tienes la agenda de teléfonos de proveedores.


    -Anotaré también los teléfonos de todos, para que no se me olvide.


    -Bien, mañana empezamos, hay facturas pendientes.


    -Pero antes un café.


    -Jimmy, Jimena- los llamó Rocío desde la sala.


    -Ya vamos mamá.


    -Se enfría el café.


    -¿Que tal Jimena?- le decía Rocío.


    -Ya tengo casi todo controlado, gracias a Jimmy y he visto el rancho, mañana nos metemos en el despacho.


    -Me voy pasado mañana- dijo su madre.


    ¿Ya mamá?


    -Hija tengo trabajo, Rocío se viene cuando se vaya Jimmy al rodeo, así estará un mes o lo que quiera con nosotros, que me ayude en la clínica.


    -Es más tranquilo que esto.


    -No se preocupe Rocío- le dijo Jimena- contrataré a otro veterinario y Set, se queda el primero, y otro chico que nos ayude cuando haga falta.


    -Creo que voy a tomarme más tiempo libre, tan cansada que estoy.


    -Eso debes hacer mamá, ahora nada porque estoy yo, cuando me vaya tendremos contratado a otro veterinario y te vas el tiempo que necesites, para esas fechas Jimena estará al día del rancho.


    -¡Qué bien me vienes Jimena!- le decía Rocío, al menos tengo alguien de confianza.


    -No se preocupe por nada.


     


    Y fueron pasando los días, Lola, la madre de Jimena se fue del rancho a España y Rocío estaba más deprimida.


    Ella aprendió pronto la gestión y dirección del rancho, Jimmy estuvo con ella una semana, aunque ella le decía que ya sabía, pero todo quedó listo. Y él se iba por las mañanas con los caballos y parte de la tarde.


    Y ella llevaba todo el despacho y acompañaba a dar un paseo a Rocío. Y Jimmy las veía por la tarde, era una buena chica, hacia todo lo que podía por su madre y trabajaba bien, él de vez en cuando echaba un vistazo, pero no veía bien a su madre, estaba de acuerdo en que necesitaba salir de allí, de todos y tantos recuerdos que tenía con su padre.


    Una semana antes de irse Jimmy a los rodeos, contrataron a un veterinario para que ayude a Set que dejaba al cargo. Estuvo un día con ellos, el siguiente llevo a su madre al aeropuerto y se despidió de Jimena.


    -Páselo bien, esto está controlado, no se preocupe, si necesito algo llamo a Andrew, (que lo había conocido en las varias ocasiones que fueron al rancho a ver a su madre y Pam, la mujer de Andrew y el novio de Pam y tuvieron buena conexión)


    Sabía que Andrew la llamaría todas las semanas o iría alguna vez.


    Cuando Jimmy vino del aeropuerto…


    -¿Como va?


    -Va en primera, que son muchas horas de vuelo, pero espero que se anime allí, lleva pastillas para la depresión y para dormir, ¡joder, me voy preocupado!


    -Vamos Jimmy, está mi madre, mi padre, los abuelos…


    -Es cierto, si me quedo más tranquila es por tu madre.


    -Pues ya está, llamaré de vez en cuando para ver cómo va. Estaba muy enamorada de tu padre, o eso decía mi madre, como siempre tuvieron contacto desde la universidad.


    -Sí, tan lejos y no lo perdieron. ¿Cenamos?


    -Sí, Mía nos ha dejado comida. ¿Ya has preparado todo?


    -Sí lo tengo todo listo, mañana viene mi mánager a las once y nos vamos a Wyoming.


    -¡Madre mía!, al norte.


    -Sí, siempre es de norte a sur, vamos a todos los rodeos.


    -Ten cuidado.


    -¿Te preocupas por mí, Jimenita?


    -Sí, porque tu madre no está bien.


    -¡Vaya! No es por mí.


    -También es por ti.


    -Ven aquí -y la cogió por la cintura.


    -Jimmy…


    Y bajó su cabeza e hizo lo que llevaba dos meses deseando hacer:


    Besarla.


    Y ella cuando él metió su lengua en la boca, le respondió siguiéndolo, y Jimmy supo que no había besado, ni mucho, ni bien.


    -Eres una cajita de sorpresas, pequeña.


    Y volvió a besarla y la subió a su sexo duro desprendiendo fuego.


    Mordió sus pezones por fuera de la ropa-Y ella gimió de placer. Y echaba la cabeza hacía atrás.


    Era un sí rotundo porque ella lo acariciaba y la levo al sofá.


    -Buff, Jimena. Le quitó la ropa y dejó sus pechos preciosos al aire.


    -¡Eran tan bonitos y duros!… -besó todo su cuerpo, su cuello y le fue quitando los vaqueros dejándola desnuda.


    Estaba depilada.


    -¡Joder Jimena


    Y ella estaba en su mundo callada y gimiendo y sintiendo, sintiendo lo que nunca había sentido, húmeda y caliente.


    Él se desvistió y tocó su sexo.


    Estaba tan mojada, que se metió en sus nalgas.


    Y ella lo miró.


    -¡Ah, Dios Jimmy! Eso…


    -¿Qué pasa?


    -No me han hecho eso nunca…


    -Han sido bobos, déjame, nena.


    Y lo dejó y sujetaba su cabeza y gemía y se moría. Ese hombre era un dios del sexo para ella, no podía resistirse, ya no creía poder hacer eso con otro.


    Cuando tuvo un orgasmo inesperado y creyó morirse allí mismo.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


     


    Se puso un preservativo, estaba demasiado duro y dispuesto y deseoso de probar a esa pequeña Jimena como para más preliminares y entró en su cuerpo de mariposa, estrecho que lo mataba y lo estrangulaba.


    Jimmy estaba bien dotado y su miembro era largo y ella lo miró como se escondía en su cuerpo hasta el fondo y sintió que entraba en su casa, y la llenaba y que ningún hombre le podría hacer eso ya jamás. Lo abrazó con sus piernas y Jimmy se movía despacio y apremiante, intentaba ser cálido y no podía, era puro sexo y deseo carnal lo que sentía por ella y Jimena sujetaba su trasero para que se quedara en ella para siempre, se volvió loca y gemía su nombre.


    -Sigue, sí, ah dios, ¡madre mía!


    -Nena joder, joder Jimena, no hables ni gimas tanto. Voy a correrme, si no te corres pronto.


    Y ella nada más oír esas apalabras arrastrándose en su piel y su boca y sus pezones dijo sí, sí, ah, sí.


    Y él sintió ese calor y se corrió en ella y ella sintió el calor del semen de Jimmy a través del preservativo.


    -¡Ah, joder Jimena!


    La besó y se levantó, fue al baño y ella se quedó allí despertando de ese sueño sexual que había compartido con Jimmy.


    Cuando él volvió…


    -No digas nada, Jimmy.


    -¿Por qué?


    -No quiero, te vas mañana.


    -Lo sé pequeña, pero esta noche es nuestra. Vístete y comemos y nos vamos arriba.


    Y esa noche se durmieron tarde.


    Él, nunca dejaban que le hicieran sexo oral, sí con las manos, pero nunca con la boca, pero cuando Jimena se lo hizo esa noche no dijo que no, y fue algo impresionante para él, una pasada. Jimena era distinta y podía hacerle lo que quería. Las otras no. Sexo con condón, unos besos preferiblemente en los labios, y nada más. Se acostaba con muchas, y no quería apegos. Pero Jimena era intensa. Única, y su piel olía a jazmín y a todo lo bueno que pudiera existir en este mundo, y no podría tenerla hasta dentro de un par de meses al menos.


    ¡Joder!, nunca hubiese pensado en Jimena así, había tonteado, pero a pesar de tener mucho sexo, comprendió que el sexo con Jimena no era lo mismo, era … era, distinto.


    Cuando acabaron, quedaron abrazados en silencio.


    -¿No vas a querer hablar de nada Jimena?


    -No, no quiero, no puedo, te vas mañana.


    -Pero Jimena…


    -Que no Jimmy. Nada va a cambiar, ni quiero que cambie, harás tus tres años que te quedan o quieras y tendrás a chicas como siempre y yo me quedo en el rancho.


    -Y tú, tendrás chicos.


    -No lo sé, ahora mismo no me preocupa eso lo más mínimo.


    -¡Está bien!, no hablaremos.


    -Pero déjame abrazarte hasta mañana, quiero dormir contigo. ¿O me voy a mi cama?


    ¡-Quédate!


    Y la abrazó con esos brazos fuertes que teñía y cálidos y él que nunca había dormido una noche entera con una chica, durmió con Jimena, abrazando sus pechos. Y sintió la vida en sus brazos.


    La iba a echar de menos, ella quería un paréntesis entre ellos o para siempre, y él se iba a ir con dudas y celos.


    Cuando despertó, le hizo de nuevo el amor, se ducharon y de nuevo la cogió en sus caderas empujando con fuerza en su cuerpo.


    -Jimmy- le dijo Jimena mientras se vestían.


    -Dime pequeña-


    -Prométeme que te centrarás en el rodeo y olvidarás esto.


    -¿Olvidarme?, no me lo pidas, pero lo primero sí.


    -No quiero que sufras un accidente, ¿me oyes?


    Y él la abrazó.


    -Te prometo hacer lo imposible. Y traerte todos los premios.


    -No vas a caber en la habitación. Los tengo que poner en otra, compraré una vitrina.


    Y a ella eso le dio una idea.


     


    Cuando vino su mánager a las once, Mía lo despidió con lágrimas como siempre.


    -Ten cuidado mi niño.


    -Lo tendré Mía.


    Y la abrazó fuerte, ya se va también, pero no pudo darle el beso de despedida que quiso, ya le había dado en el dormitorio.


    Y lo vio irse y se quedó triste, con un nudo en el estómago, incluso se sintió culpable si no hubiera tenido a ese hombre, no lo echaría de menos tanto como lo iba a echar. Debía concentrarse en el trabajo.


    En esas sonó el teléfono y era Rocío, la madre de Jimmy, y le contó que acababa de irse.


    -Me ha dicho que llamará cuando llegue a Wyoming.


    -Bueno, me llamas cielo, ¿cómo va todo?, ahora me voy a Houston, tengo que comprar materiales y quizá coma allí y toda la tarde lo que me dejen de facturas y echaré un vistazo a dos años anteriores, eso quiero entre lo que tengo.


    -No trabajes mucho.


    -Quiero ver qué ganancias tenía y cómo iba todo, no quiero que se tengan menos.


    -¿Tienes las tarjetas?


    -Sí, las tengo.


    -Te metes tu nómina y los cheques a los chicos el día uno.


    -Sí, no se preocupe. Pago todo al momento y así quedan las nóminas, yo las preparo. Como hacía James.


    -Gracias, hija.


    -¿Y usted como le va?


    -Voy a dormir, mañana ya estaré con mis padres y tu madre iré a verla por la tarde un rato.


    -Dele besos de mi parte.


    Y así seguían los días, ella se había adjudicado un coche, que no era el de Jimmy. Aunque se lo ofreció, ni el de James sino otro que había para emergencias y era más pequeño, le gustaba más, era azul y era precioso.


    Compró el material de oficina y veterinaria que le había encargado Set. Ya las chicas comprarían lo que hiciese falta, pero como iba a Houston e hizo falta, lo compró ella.


    Aprovechó para dar un paseo y comer. Y fue a una tienda de muebles y compró un par de vitrinas preciosas, grandes, altas del color de la habitación que había en la parte alta como si fuese una buhardilla, y que ocupaba una tercera parte de la casa.


    Estaba completamente vacía.


    No sabía por qué, pero ella iba a poner allí, lo de Jimmy. Así que lo cargó a la tarjeta, pidió un pequeño despacho completo con más materiales que había comprado.


    Fue a una de las librerías por si tenían posters de ella en los rodeos, y de rodeos, y encontró tres de sus campeonatos y algunos que le encantaron.


    Y en casa tomó café.


    Cuando le llegaron los muebles, se los subieron a la buhardilla. Incluso compró letras adhesivas para pegarlas en la puerta.


    Cowboy azul.


    Esperaba que le gustase la sorpresa.


    Pidió un pintor y vio al día siguiente.


    Ella se tomó un café y siguió con sus facturas y preparando nóminas, ya Mía se había ido a casa.


    Terminó tarde.


    Al día siguiente llegó el pintor.


    Mía la llamó.


    -¿Has pedido un pintor Jimena?


    -Sí para la buhardilla.


    -¿Y eso?


    -Voy a hacerle una habitación a Jimmy, está vacía y meteremos allí sus trofeos. No le caben en la habitación.


    -¡Qué buena idea!, le va a encantar, está esperando. Dice que trae varios azules como le has pedido. Pero la puerta es blanca.


    -No hay nada más allí, salvo el baño.


    -La puerta es blanca y así se quedará, Mía.


    -Sí, que le dé un repaso al baño y a las puertas.


    -Como quieras.


    Y le dijo al pintor que pintara de blanco las puertas, el pequeño pasillo en azul y el baño igual.


    Y la habitación. Y blanco las escaleras, hasta la planta primera que era blanca.


    Y ese mismo día acabaron, ya que era pequeña, les pagó y dejó la ventana del baño y la de la habitación abierta.


    En sus ratos libres colocaría todo.


    Al día siguiente cuando vinieron las limpiadoras les dijo que la acompañaran. Que limpiaran bien el baño y le pusieran solo las toallas. Más adelante compraría lo que tenía en el baño de Jimmy.


    Y cuando tuvieron todo limpio.


    -¿Y ahora qué Jimena?


    -Vamos a colocar los muebles, del resto me ocupo yo.


    -Hemos limpiado la lámpara. Y la ventana.


    -Gracias.


    -Vamos a poner allí las vitrinas y aquí el despacho.


    -Con la estantería.


    Le dieron al suelo. Y a las escaleras hasta abajo.


    -Vale, mañana ya me ocupo en otro rato de colocar los materiales y los posters.


    A la semana había terminado de dejarle a Jimmy una habitación preciosa y llevó todos sus trofeos y los puso por oren y dejó listo su despacho y los posters y las letras en la puerta.


    En su habitación dejó algunas fotos y despejó un poco los muebles de su dormitorio.


    -Mía, le dijo.


    -¿Qué quieres mi niña?


    -Sube ya…


    -¿Has terminado?


    -Sí, ¡cuanto misterio!


    -Venga sube mujer.


    Y cuando subió, se quedó anonadada.


    -A mi niño le va a encantar.


    -Y ahí tiene más espacio para los que gane.


    -¡Dios!, ¡qué bonito! Y esto desperdiciado. Y tiene un despacho para él con vistas al rancho, le he puesto un balancín al lado y una pequeña mesita para leer con una lámpara y cojines azules alrededor de todos los colores de azul. Y allí su foto vestido de cowboy en grande. Con un trofeo, está guapo.


    -Uy, y la abrazó.


    -He mandado pintar el pasillo y las puertas y el baño.


    -A ver…


    -¡Ah, Dios ¿qué precioso- decía Mía.


    -Ya meteremos cosas de aseo al menos para lavarse las manos y colonia.


    -Nada más. Y ahí compraré unas cuantas toallas todas azules y voy a mandar grabarlas con su nombre todas, es solo un aseo.


    -Precioso.


    -Bueno, ya está listo, cuando vaya a Houston, mando lo de las toallas.


    -Oye Jimena…


    -Dime Mía, -le dijo cundo bajaban.


    -¿Te gusta mi niño?


    -Sí, me gusta, pero si te refieres a algo más, no, sabes cómo es, no quero sufrir Mía.


    -Por eso te lo digo, no quiero que sufras. A menos que esperes tres años.


    -No voy a esperar y ahora no busco nada, tengo trabajo y tengo 26 años. Si quiero sexo como él, salgo, pero no soy así.


    -¡Ay mi niña!, si fuese de otra manera, haríais muy buena pareja, es tan guapo y tú.


    -Gracias Mía -y la abrazó.


    -No pienses, yo no pienso. Espera están llamando. Voy al despacho.


    -Te preparo la comida y me voy, ya las chicas se han ido.


    -Vale.


    Y era él.


    -¡Hola Jimenita!- volvían al tiempo de antes de…


    -¡Hola Jimmy!, ¿has llegado a Wyoming?


    -Sí, estoy descansando, mañana tenemos el primer rodeo, me toca.


    -¿Me llamarás después para saber que estás bien?


    -Tienes el canal 35, puedes verlo.


    -¿En la tele?


    -Si, mujer.


    -Vale, te seguiré.


    -Un detalle por tu parte.


    -De nada, aunque me dará algo de miedo verte.


    Y él se reía.


    -Bueno preciosa, voy a descansar, ¿todo bien por el rancho ¿


    -Perfectamente y al día.


    -Eres perfecta.


    -Lo sé.


    -Vanidosa.


    -Vanidoso tú. Un besito encanto.


    -Adiós.


    Ya se abría acostado con alguna el día anterior y se sintió celosa, y le creo un malestar solo pensarlo.


    Salió a dar un paseo a caballo para que se le pasara, y habló con los chicos.


    Y así ocurría cuando iba a Montana y a los demás estados, llamaba el día antes del rodeo. Ella lo veía en la tele con el alma en vilo cuando salía y cuando caía, pensaba que ni se levantaría.


    Ese hombre le iba a destrozar los nervios, pero no podía evitar verlos.


    Los hermanos de Jimmy pasaron unas cuantas veces, poco tiempo.


    -Me encanta que estés aquí Jimena, llevas esto perfectamente, si cuando venga mi madre te quieres tomar unos días…


    -No Andrew, este año no me tocan vacaciones, el que viene, además quiero estar con tu madre, no sé cómo vendrá. Ya lleva dos meses en España.


    -Creo que estará uno más y se viene.


    -Me alegro por ella, eso me dijo.


    -Bueno nos vamos. Estamos en contacto.


    -Gracias Andrew por vuestra confianza.


    -Gracias a ti, esto va como la seda.


     


    Se entero por el rodeo y la tele que hacían un inciso de diez días en Colorado, luego iban al oeste y después al este hacia arriba para terminar en Texas de nuevo.


    -Mía…


    -Dime mi niña.


    -Voy a desayunar y voy a Houston, voy a comprarme algo de ropa y a la peluquería, necesito cosas de aseo.


    -Vale comes o cenas solo.


    -Solo cenaré en casa.


    -Está bien.


    -Esta tarde me pongo al despacho si hay algo que lo dejen al cocinero, lo recojo todo a la vuelta, si hay algo que lo anote, de todas formas, lo llamo y selo digo.


    -Bueno, ¿no desayunas?


    -Sí, venga que lo tienes preparado.


    Y pasó ese día para su cuerpo y comprándose cosas y comió y volvió a casa. Pasó por el barracón y cogió las facturas del gasoil y grano que habían traído y las compras de las chicas.


    -Ahora hago las transferencias, y lo pago.


    Y llegó a la casa, silenciosa y limpia.


    Pensaba darse una ducha ponerse un vestido de verano de algodón, cómodo y las sandalias.


    Echarse un rato en el sofá, tomar un café y descansar. Luego mandaría las facturas, las pagaría y las metería en el ordenador.


    Se estaba dando una ducha cuando sintió un ruido.


    Paró la ducha…


    -¿Hay alguien ahí?


    Ella había cerrado la puerta. Y sacó la mano para coger una toalla.


    -¡Ay, dios!, ¿quién es?


    Y una mano se la dio y se la quitó.


    Abrió la mampara de cristal y lo vio.


    -Jimmyyy, pero, pero, ¿quieres que me dé un infarto?- le gritó.


    -Pequeña potra salvaje, ven aquí.


    -Ni lo pienses, me has dado un susto de muerte y lo vio quietarse la ropa.


    -¡Ay, Jimmy! esto no puede ser…


    -¿No?


    -Jimmy quieres matarme de todas las maneras posibles.


    Y cuando se metió con ella en la ducha, lo abrazo y lo besó.


    Sabía que era un sí.


    Y allí le hizo el amor, contra la pared de la ducha una y otra vez.


    La enjabonó pasando sus manos por su piel, su sexo y lamiendo y mordiendo sus pezones.


    -¡Te he echado de menos!


    -Seguro, me lo tengo que creer.


    -Sí, te lo crees.


    -¿Y las chicas?


    -No he tenido ninguna.


    La secó y salieron de la ducha y se la llevó a la cama.


    -Eso es cero.


    -Muy cierto y le quitó la toalla mirlándola.


    -Estaba perdiendo tu cuerpo.


    -¡Tócame, nena!


    Y ella lo tocó. Y lo besó y lo lamió y chupó hasta hacerlo explotar. Y gritar de placer alborotado.


    -¡Ay, mi Jimenita!, esto es vida.


    -Déjame descansar, he hecho horas de vuelo para venir.


    -¿Tienes diez días?


    -No menos, ¿lo sabes por la tele?


    -Sí.


    -Solo voy a estar cinco, me voy a las Vegas. Con tu mánager.


    -Me espera allí, tiene todo, yo solo cojo el vuelo. Pero quería descansar en casa. Y verte.


    -Tu madre no ha venido, viene le mes que viene.


    -Por eso, estaremos solitos estos cinco días.


    Y bajó a sus muslos.


    -¡Jimmy!... ¡Ay!, tengo que trabajar.


    -Y yo también, este trabajo es el mejor y me encanta que te corras en mi boca.


    -Me dices unas cosas…


    -¿Cómo son? Y desde luego se corrió en su boca.


    Después, la levantó, la puso boca abajo y entró en ella desde atrás como un perro en celo.


    -Buff Jimena, esto es…, se movía, le pellizcaba los pezones y tocaba su sexo, besaba su cuello y ella no aguantaba nada a ese hombre.


    Y cayeron juntos y desarmados en la cama.


    -Él se quitó el preservativo y se quedaron abrazados un rato.


    -¿Tienes sueño?


    -Un poco, dijo Jimmy.


    -¿Nos vamos al salón y tomamos un café antes? Luego me echo un rato contigo y me voy al despacho.


    -Vale.


    Y la cogió y la beso hasta cansarse.


    -Venga nena, que me entretienes.


    -¡Calla bobo!


    Tomaron un café y él le contó a ella las cosas del rodeo.


    Y Jimena no quiso preguntarle por mujeres.


    -¿No me preguntas nada, curiosilla?, estás deseando.


    -Pregunta tú.


    -¿Ha habido alguien?


    -No, no lo hay ni lo ha habido.


    -Yo tampoco- dijo él.


    -No me lo creo


    -Pues así es. Me has marcado como a un toro y solo te deseo a ti.


    -No bromees con eso Jimmy.


    -Es verdad, te lo digo en serio.


    -¿No lo has hecho en dos meses?


    -Bueno hoy sí y solito también pensando en ti. Y ahora también.


    Y se puso de lado y u así entró en ella en el sofá.


    -Vas a tener que gastar muchos condones.


    -Me gustaría entrar libre en ti, sin nada.


    -Tomo pastillas Jimmy, pero no vamos a hacerlo, porque ya sabes, si tienes otras chicas, no quiero


    -¡Está bien!, no puedo prometer nada.


    -Por eso. Sigamos así.


    -Cuando te acuestes con alguna, se acabará esto.


    -No sabías que me había acostado con otras y lo hemos hecho.


    -Sí y no me lo recuerdes, la próxima te preguntaré. Sabes que te deseo Jimmy, y que no quiero sufrir y no por los toros, que también.


    -Dejemos ese tema que te duele pequeña, no podemos preocuparnos.


    -No, por eso, lo pasamos bien cuando vengas y ya está.


    -¡Cómo te deseo mi Jimenita!


    -Tu Jimenita va a dormir un rato.


    -Y tu Jimmy también.


    Y la abrazó y se quedaron dormidos.


    Cuando Jimmy despertó, ella había recogido las tazas de café, terminado el despacho y salió a dar una vuelta a los chicos.


    -A su vuelta aún estaba dormido.


    -Marmota.


    -Ummm…


    -Ese vestido, me va a matar, solo meter las manos y las metió.


    -Ponte encima.


    -Jimmy…


    -Ponte encima antes de cenar, nena. Y ella se puso encima, le puso un preservativo y tomó su miembro y lo metió en ella y él gemía.


    -¡Ah, dios nena!, no me canso de ti, estos cinco días tengo que llevarme sexo para tres meses, para Acción de Gracias.


    -Lo harás antes.


    -Intentaré aguantarme, yo solo.


    -¡Calla bobo!


    -Si necesito, hacemos un Skype y te veo.


    -¿Sexo virtual?


    -Sí, si no quieres que me busque otra…


    -Yo también puedo buscarme otro.


    -Lo sé, pero no quiero.


    -Vamos a comer, pequeña y se la echó al hombro.


    -¡Ay, Jimmy! Eres un bruto.


    -Te gustan así, eres demasiado fina, por eso te gusto.


    -Vanidoso y creído.


    -¿Que te hace cosas que nadie te ha hecho?


    -Eso es cierto, a ti si te han hecho dijo cuando la dejó en el suelo, ponían la mesa.


    -Te contaré un secreto.


    -¿Sexual?


    -Eso es.


    -A ver, no creo que tengas muchos, no te falla nada.


    -Nadie salvo tú me ha hecho sexo oral.


    Y ella, se quedó con el tenedor en la mano.


    -No me lo creo Jimmy.


    -Yo también soy escrupuloso, no quiero que me hagan eso con la boca. Con la mano, sí.


    -¿Me lo dices en serio?


    -Sí, solo te dejo a ti.


    -Jimmy, pero…


    -Tengo, bueno he tenido mucho sexo, no puedo dejar que mi pene se contamine.


    Y ella se rio a carcajadas.


    -Ríete graciosa.


    -¿Y qué más?


    -Besos.


    -Con lengua.


    -Sí.


    -¿No das tampoco?


    -Muy pocas veces.


    -¿Y tampoco les haces sexo oral?


    -A ninguna.


    -¿Y cómo sabes tanto?


    -Sé y punto, pero no hago eso si tengo tanto sexo.


    -Es sexo y un polvo.


    -¿Y ellas no dicen nada?


    -No, es un aquí te pillo aquí te mato, no tengo que dar besos. En los labios al final y punto.


    -¡Dios mío Jimmy!, pero sí… Tuve una chica antes de los rodeos.


    -Me dijiste que no tuviste novia.


    -Y no lo era, salí con ella tres meses y con ella sí hicimos sexo oral, pero desde que me fui a los rodeos, solo tú.


    -Te creo.


    -Gracias Jimenita, peor a ti no te han hecho nada.


    -Poco, la verdad, oral no.


    -Y besos tampoco eres experta.


    -Espero que me enseñes.


    -Vas aprendiendo.


    -Te voy a dar y le dio con el trapo de cocina.


    -¡Ay!, potrilla salvaje, te vas a enterar esta noche.


     


    Mientras comían…


    -Oye Jimenita.


    -Dime.


    -¿Sabes dónde están mis trofeos? No están en ninguna habitación, ¿es que Mía los ha mandado limpiar o qué?, o se han guardado.


    -No, cuando cenemos te los enseño.


    -Vale, tengo cuatro más, y me he quedado… La habitación está bien, pero me faltan mis trofeos.


    -Los verás, no seas impaciente.


    -¡Está bien!


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO CINCO


     


    Cuando terminaron de cenar y tomar café, ella lo llevó arriba.


    -¿Apago la luz ya nena?


    -¿No quieres estar un rato al fresco?


    -Sí, un ratito.


    -Pues vamos voy a enseñarte tus trofeos.


    Y pasaron el pasillo de la primera planta.


    -¿Dónde vamos?


    -A la tercera, a la buhardilla.


    -Pero si ahí solo hay una habitación y un baño que se hizo para jugar de pequeños, luego mi padre tiró todo y lo pintó, no tiene ni puerta para subir.


    -No, pero tiene unas pocas escaleras.


    -Sí.


    Y cuando legaron, él miró.


    -¿Has mandado pintar el pasillo de azul?, el techo blanco.


    -Sí, me encanta este azul.


    -¿Has pintado las puertas?


    -Sí, vamos entra.


    -Mi nombre con letras…


    -Sí el Cowboy azul.


    -Jimenita… ¿qué has hecho?


    -Entra, que me tienes nerviosa.


    Y abrió la puerta y se quedó parado, mirando todo.


    -Me encanta nena, es preciosa.


    -¿Es para mí?


    -Pues claro ya no te cabían los trofeos.


    -¡Dios qué bonito!, has dejado esto, en esta vitrina puedo poner más trofeos.


    -Sí, un despacho y para leer al lado de la ventana.


    -Cojines… Poster y un cuadro mío.


    -Sí- decía ella contenta.


    -Pero mujer…


    -¿No te gusta?


    -Me encanta, es mi rincón favorito de la casa y ahora vamos a estrenarlo.


    -¡Ay, Jimmy! no seas…


    -En estos cojincillos azules tan monos -y la cogió y la tiró al suelo entre los cojines e hicieron el amor.


    -No puedo respirar, preciosa. Esta habitación me pone mucho.


    -Espera, no te muevas.


    -¿Dónde vas loco?, desnudo, como entre alguien verás…


    -Solo voy a mi habitación.


    Y subió los trofeos que había conseguido.


    Y los colocó en la vitrina.


    -¡Ah qué bonitos!- los miraba satisfecho.


    -¿Te gusta?


    -Me encantan, aún te queda vitrina por llenar.


    -Estás guapo desnudo.


    -¿Ah sí?


    -Sí, ven.


    Y se acercó a ella y ella se puso de rodillas y tomó su miembro y lo metió en su boca.


    -Agg… Buff Jimena, ¿quieres acabar conmigo?


    -¡Joder nena! y echaba la cabeza hacia atrás y a ella le parecía maravilloso ese hombre en sus manos. Podría con un toro de 700 kilos, pero ahora ella lo dominaba a él y eso la hacía poderosa y empoderada.


    Jimmy cogía su cabeza y la apretaba contra su sexo y lo sentía temblar y seguía ella y él gimiendo hasta que saltaba por los aires y ella lo recogía en su pecho.


    Y caía de rodillas y se la llevaba abrazada al suelo de cojines azules besándola.


    Y lamía sus pechos.


    -Me encantan tus tetas, pequeña.


    -¡Cómo hablas!


    -¿Cómo quieres?, me pones. Aquí me dormiría hoy en este rinconcito.


    -Ven.


    -¿A dónde mujer?, con lo a gusto que estoy aquí.


    -Ahora venimos.


    -¡Qué mujer!, no me deja tranquilo.


    Y le enseñó el aseo.


    -¡Qué bonito!, las toallas están grabadas…


    -Con tu nombre


    -¿Es maravilloso!, mujer. Todo un detalle.


    -Pero pienso grabarte ahora a fuego.


    Y cerró el aseo y se la llevó al cuarto de nuevo y la cogió en sus caderas al frescor de la ventana y la embistió hasta que sus cuerpos se reconocían y se unían en ese soltar de escarchas blancas calientes y cálidas.


    Se quedaron así después tumbados y abrazados.


    -¿Piensas quedarte toda la noche dormido?


    Al rato, ella le dijo:


    -¿Piensas quedarte aquí a dormir?


    -No, nos vamos a la cama.


    -¿No salimos al patio?


    -No, bajo y cierro. Cierra mi habitación maravillosa y nos vamos a la cama. Estoy muerto preciosa, tenemos más días.


    Cuando él subió se había lavado los dientes y él hizo lo mismo en su habitación.


    -¿Vienes desnudo?


    -Como debo estar


    Y ella se reía.


    Se metió en su cama y la abrazó.


    -¡Qué bien hueles Jimenita!, ven abrázame nena.


    Y era él quién la abrazaba a ella y fue quedándose dormido.


    Ella se quedó mirándolo un rato más, con ese pelo negro y revuelto era más guapo si cabía… No quería enamorarse de él se decía, pero no era eso lo que su mente y su corazón estaba recorriendo ya. No le quedaba más remedio que sufrir hasta que Jimmy se acostara con otra mujer. Y no quería, pero no podía decirle nada, era un caballo libre y salvaje. Tenía su vida, y ella no era como él.


    Esos cinco días que pasó en casa, fueron maravillosos porque desayunaban, un día fueron a Houston, y por las mañanas él se iba con los caballos, y venía cuando Mía, tenía la comida, se duchaba y ya no se iba. Cerraba la puerta y las siestas eran puro sexo hasta que se quedaba dormido y ella también, pero menos, tenía despacho y cuando acababa lo llamaba y daban un paseo antes de cenar. O iban con los caballos por el rancho hasta el arroyo.


    Luego sexo y al levantarse sexo.


    -Me va a costumbrar y cuando te vayas…


    -Me voy pasado mañana, nena, te voy a necesitar yo también.


    -No me vas a necesitar, tienes que estar concentrado. ¿Cuándo vuelves?


    -Ya Jimenita hasta Acción de Gracias.


    -Tres meses, casi cuatro…


    -Sí.


    -Eso es mucho tiempo Jimmy- y él sabía por qué lo decía.


    -Te llamo todas las noches.


    -No hagas promesas.


    -¿Te quedas triste?


    -Pues claro, ¿cómo quieres que me quede, contenta?


    -Tampoco me voy contento yo, son muchos meses y sales a la ciudad.


    -Y tú tienes chicas en los rodeos, Jimmy no tenemos compromiso, solo sexo cuando vienes.


    -Lo sé, ¡maldita sea!


    -¿Por qué te enfadas?


    -No, por nada.


    -No te enfades, que nos quedan dos noches.


    -No, pequeña no me voy a enfadar, tienes razón.


     


    Pero se enfadaba, pensaba en Jimena saliendo con otro, esta vez, eran cuatro meses hasta Acción de Gracias. Y sabía que lo veía en la tele y tenía que demostrarle que era el mejor, a ella a su familia y a todos.


    La última noche fueron a cenar con sus hermanos, y fueron los seis. Pam le dijo a Andrew bajito:


    -Creo que se ha enamorado.


    -¿Quién?


    -Tu hermano y el mío, hombre.


    -¿De Jimena?


    -Pues claro, ¿de quién va a ser?


    -Ese no se enamora nunca.


    -Todos nos enamoramos, y ya te digo que ese se ha enamorado.


    -¡Joder, Pam, tienes un radar!


    Y su hermana se reía.


     


    Y así, se fue de nuevo.


    Lo suyo iba a ser despedirse de él.


    Y al mes vino la madre.


    Y cuando llegó venía enferma.


    -¿Como está Rocío?- le dijo Jimena.


    -No estoy bien, hija.


    -¿Ha ido al médico?


    -Solo es una depresión, no puedo olvidarlo, estoy tan cansada…


    Y Jimena habló con su madre cuando la acostó Mía.


    -Mamá, ¿qué le pasa a Rocío?


    -Cariño…


    -Vamos, ¿qué le pasa?


    -Tiene cáncer.


    -Es que …


    -Papá la llevó al hospital y le hicieron un reconocimiento.


    -¿De qué es?


    -De páncreas.


    -¿Y eso se puede curar?, ¿es de los más curables?, lo tengo que mirar en Google, pero dime.


    -No, ya lo tenía de antes, ya te dije que la veía cansada, lo tenía antes de morir James, peor es tan bruta que no va al médico.


    -¿Y ahora?, ¿cómo está?


    -Dos meses.


    -¿Dos meses de qué?


    -De vida si llega.


    -Pero mamá…


    -Lo sabe. Hablará contigo.


    -¿Para qué?


    -Lleva todas las medicinas, hasta los de cuidados paliativos, no va a ir a Houston.


    -Pero mamá, tengo que llevarla al médico.


    -No quiere y le han hecho ya una buena revisión, sabes cómo es tu padre, nos hemos despedido, un montón de horas llorando hija, me quedo sin mi mejor amiga.


    -Pero mamá, sus hijos…


    -Te dará instrucciones.


    -Jimmy está en los rodeos. Viene en Acción de Gracias.


    -No llegará a Acción de Gracias. Tiene una carta para cada uno de sus hijos, ya te explicará ella todo, no puedo ir otra vez y me dolería mucho, estás ahí y ahí te quedarás.


    -Pero ¡joder mamá!, es tan joven…


    -Sí cariño, pero la vida es injusta y nos toca cuando nos toca. Bueno hija, descansa y la dejas mañana ella te dará todo y hablará contigo y con Mía, solamente.


    -Vale, cuídate, mamá.


    -Y tú mi vida, cumple su última voluntad.


    -Lo haré sin duda.


     


    Se quedo llorando toda la noche, por Andrew, por Pam y sobre todo por Jimmy. Sus padres iban a llevarse meses uno de otro para morir.


    -¡Qué pena!


    -Cuando se levantó por la mañana…


    -¡Hola Mía!


    -¿Que pasa Jimena?, ¿no se levanta Rocío?


    -Voy a desayunar Mia, vamos a la cocina.


    Y le contó lo que su madre le dijo.


    Y Mía soltó unos lagrimones.


    -Pero hay que llevarla a Huston, diga ella lo que diga- decía Mía.


    -Y la llevaré. quiero otra opinión, aunque el hospital de España es bueno, la llevaré.


    Y apareció por la cocina.


    -¡Hola Rocío!- y la abrazó.


    -Ya lo sabéis, ¿no?


    -Si me lo dijo mi madre ayer.


    -Lo siento tanto por mis hijos… les voy a causar otro sufrimiento.


    -Vamos siéntese y le pongo el desayuno.


    -Solo café y zumo, no me apetece comer.


    -Pues tiene que comer.- Le decía Mía.


    -Tengo que tomarme estas pastillas.


    -Me va a dar los informes y los medicamentos.- le dijo Jimena.


    -Sí ahora nos vamos las tres al despacho, desayuna Mía mientras limpian las niñas.


    Y cuando acabaron las tres, Mía recogió la cocina.


    -Luego haces algo ligero y para la cena horno y no tienes que perder tiempo.


    -No me importa, la casa la tengo limpia. Y no hay listas hoy.


    -Vale.


    Se sentaron en el despacho. Y Rocío les dijo:


    -Ya estaba cansada antes de morir James, pero no quise ir al médico, sabía que mi cuerpo no andaba bien.


    -Pero Rocío por Dios…


    -No quise, creía que era cansancio. Y era cansancio. Me han hecho de todo, por eso no quiero pasar de nuevo por lo mismo


    -Me lo han hecho dos veces, en un hospital privado en Córdoba, tomad y en el Virgen del Rocío. Y los resultados son iguales.


    -Entonces ¿no quieres que vayamos al hospital?


    -No, no quiero, quiero vivir en paz el tiempo que me queda, mirar mi rancho, dar paseos hasta que el cuerpo me aguante.


    -Iré con usted, puedo llevar todo y Mía también.


    -Por supuesto que sí.


    -Bien, esta tarde van a venir el abogado y el notario y quiero que estéis conmigo.


    -Estaremos, si quiere.


    -A las cinco. Para leer el testamento que hicimos James y yo. No voy a modificarlo. Jimmy estará en los rodeos hasta que quiera, no quiero que cambie su vida, si le quedan dos años, pues dos años. tú Jimena estás al cargo del rancho hasta que él vuelva.


    -Lo llevaré como estos meses.


    -Y lo lleva muy bien -dijo Mía.


    -Lo sé, por eso le di esa oportunidad.


    -La empresa y rancho es de todos, no les dejo nada a ninguno. Todo es de todos y las ganancias se repartirán como siempre ha sido. Si alguno quiere comprar algo, debe pagar el precio a sus hermanos, pero no creo que el valor de las propiedades puedan pagarlo. Tienen un buen sueldo.


    -No tengo nietos, por tanto, no tengo que dejar a ninguno nada, ya me hubiese gustado tener alguno. Si quieren trabajar en la empresa, trabajaran y espero que todo salga bien, si están de acuerdo todos en vender algo porque no funcione, se repartirá entre tres. Los chicos que tengo en el rancho no se despedirán, a ninguno. Y tú Mía vivirás con Jeff hasta jubilarte.


    -Tenemos dinero para comprarnos una casita.


    -Lo sé, pero ahí podéis vivir hasta que os jubiléis el último y vengan otros.


    -¡Ah, Dios! Rocío -decía Mía llorando.


    -¿Qué vamos a hacer?


    -Lo que pone en los informes, ahora cuando termine, me echo un rato, luego antes de comer vamos a dar un paseo, yo te llevo decía Mía.


    -Estas tres cartas, guárdalas Mía en el cajón, se las daremos al notario y al abogado para cuando muera, es para cada uno de ellos. Una cosa más, no deben saber que estoy enferma, Jimmy vendría al instante y el resto también y necesito paz, no llantos. Ser feliz estos dos meses o menos que me queden.


    -Como quieras.


    -Jimena y Mía, seréis las encargadas de ponerme la morfina, los paliativos cuando ya ni despierte, para no tener dolores. Ahí está todo. Siento irme, nadie más que yo siente dejar mi rancho y mis caballos, pero James me llama y quiero irme con él, porque esto sin él no vale nada para mí.


    -¡Ay, Rocío!- y la abrazaban.


    -Bueno, os dejo, le dijo con asombrosa dureza, y se fue a echar un rato.


    -Mía ven a por mí a las doce, damos un paseíto antes de irte.


    Y la llevó arriba mientras Jimena revisaba los informes médicos, de los dos hospitales.


    -¿Qué dice?, -le preguntó Mía cuando bajó.


    -Mira tú…


    Y miraron juntas todo.


    -Por Dios es cierto sí, y si no quiere llantos no la vamos a tratar como moribunda.


    -Jimena no puedo…


    -Podrás, sin llantos… Aún no se ha muerto.


    -Tú eres más joven, pero yo llevo años con ella.


    -Por eso, la haremos reír y hablaremos mucho con ella, aunque tenga que quedarme de madrugada en el despacho.


    -Estas pastillas para el dolor cuando tenga.


    -Le pongo 1 con rotulados- dijo Jimena.


    -Y estas para el cáncer, solo tiene un bote, suficiente hasta el final todo, dos tres veces al día. Se las acaba de tomar. Ella nos dirá cuando tiene dolor y le damos una de estas,


    -¿Y ese estuche?


    -Es la morfina, cuando, esté dormida al final, le ponemos media y media mañana y noche, para que no tenga dolores, ya no necesitará medicamentos. La morfina hará el resto. Son jeringas y la morfina liquida. Eso se lo pondré yo, no te preocupes, Mía.


    -¿Y comida?


    -Blanda. dieta blanda, y purés y sopas plancha… zumos fruta machacada y ya está. No hay más.


    -Pon en la lista un par de interfonos para tenerlos en la habitación y en la suya cuando este allí, el otro lo llevamos en el bolsillo que tenga tres mejor, uno para cada una, así si la oigo de niche voy y si estamos abajo la oímos, no se dejará sola si me voy a Houston, de compras.


    -¿Si te vas el fin de semana?


    -No me iré, no te preocupes no va a pasarme nada, solo iré a las compras.


    -Vale, ¡qué buena eres Jimena!


    -Vamos Mía, no soy buena, es la amiga de mi madre y es nuestra jefa. Haremos lo que debamos hacer.


    -Nos va a costar no decírselo a sus hijos y si vienen a verla ella sabrá disimular.


    -¡Oh, Dios mío!, la que nos va a caer. Jimmy dejará el rodeo.


    -No lo va a dejar hasta dentro de dos años, creo que su madre lo pone en la carta y él le hará caso.


    -Bueno mi niña, guarda todo eso, en el despacho y las patillas en el cajón del salón, me voy a la cocina a preparar la comida y le doy un paseo.


    -Vale voy a por las listas y me vengo al despacho, hoy traen grano y gasoil y vamos a vender algunos potros.


    -Pues no me voy hasta que vengas.


    -Vale, gracias Mía.


    Y llegó a las tres de la tarde.


    -Voy a darme una ducha, ¿dónde está?


    -Acostada, han traído los aparatos esos.


    -Te diré cómo funcionan y te llevas el tuyo cuando me duche.


    Y bajó ya con un vestido fresco, no iba a salir ya , había visto todo y debía meter las listas y lo de la venta de los potros iría a Houston el día siguiente a meter los cheques. Y ver las cuentas, una vez metido el dinero de la venta.


    Cuando ella le explicó cómo funcionaba el interfono, Mía se fue y ella comió y se echó un rato en el sofá.


    Por la tarde ya Rocío no quería levantarse, se sentaba en su balancín en el balcón, ella le llevaba la merienda.


    -Rocío, no te dejes el interfono lejos.


    -No hija.


    -Tengo que oírte si pasa algo o me llamas.


    -¿Has merendado?


    -No.


    -¿Y el despacho?


    -Listo, mañana voy a Houston temprano. A meter cheques.


    -Trae tu merienda y siéntame aquí a mi lado.


    -Voy. Ahora mismo vengo.


    Y se llevó en una bandeja el café y un trozo de tarta. Se sentó a su lado.


    -¿Cómo va todo?


    -Muy bien Rocío, espero no hacer menos al final de año.


    -¡Qué bonito está el rancho con los caballos!


    -Sí. Hemos hecho una buena venta.


    -¿Te gusta esto?


    -Sí, me gusta.


    -¡Ojalá se enamore Jimmy de ti y tú de él!, no quería a nadie para mi hijo mejor que tú.


    -Vamos Rocío, déjelo que busque a una mujer a él.


    -Sí lo sé, no se enamorará y lo veo con 40 años en el rancho.


    -No mujer, tiene corazón.


    -Y pene y lo usa demasiado.


    Y ella se reía.


    -¡Qué cosas tiene!


    -¿Y sus padres?


    -Mayores. Nos vamos a ir todos juntos. Jimena…


    -Dígame…


    -Quiero que me entierren junto a James.


    -Pues claro, no iba a ir a otro lado.


    -Me refiero a que él fue incinerado, y quiero que mis cenizas estén con las suyas. Que abran el mismo hueco.


    -¡Está bien!, así se hará.


    -He sido tan feliz con James…


    -¡Ojalá lo seas tú también! No te vayas.


    -No tenía pensado irme, esto me encanta y mis padres pueden venir en vacaciones o ir yo.


    -Seguro que sí. Te veo y me veo a mí misma cuando vine.


    -Es que es precioso.


    -Estoy cansada, me voy a echar hasta la cena.


    -Venga, vamos.


    Y la echó en la cama.


    -Solo la sabana…


    La tapo con la sábana y le dejó el monitor al lado. Y agua.


    Cerró todo y la cortina.


    -¿Así?


    -Sí, así.


    -Y se bajó a la planta baja.


    Puso la tele y la llamó Andreu y Pam.


    -Vamos el domingo a comer y la vemos Jimena.


    -Vale yo se lo digo.


    -¿Dónde está que no contesta?


    -Dormida, está un poco deprimida, aún no supera lo de vuestro padre, así que, si la veis cansada, ya sabéis. Las pastillas la dejan adormilada. Pero la sacamos a dar un paseo todos los días Mía o yo.-


    -Vale, pobre mamá -decía Pam, .vamos a verla.


    -Aquí estaremos.


     


    Y así pasaban los días y sus hijos iban todos los domingos a comer para animarla.


    Y le decían que no la veían mejor, pero ella decía que la habían llevado al hospital y que era normal la depresión, su madre no quería psicólogos ni nada y no había nada que hacer.


    Y así septiembre y octubre y Mia y ella se encargaban de todo. Y una semana ya no quiso levantarse.


    -Vamos Rocío -decía ella.


    -No puedo Jimena, -Mía, es la hora.


    Y ya no despertó más en dos días, y al tercero murió.


    Mía solo lloraba, pero ella llamó a todos los hijos como Rocío había dispuesto.


    Y Jimmy estaba en Miami, había tenido un rodeo ese mismo día y cogió un avión rápido.


    Cuando llegó al rancho estan los hermanos llorando en la sala y Mía y Jimena ocupándose del catering y del entierro. Con el abogado.


    Cuando llegó Jimmy, la abrazó llorando y a sus hermanos.


    -Mía, llévale el bolso a su habitación. ¿Le has preparado los vaqueros y la camisa negra?


    -Sí.


    -Mañana es el entierro por la mañana.


    -¿Tenemos ya el bote?


    -Está en la sala con los otros hijos.


    -Quiso igual que James.


    -Sí, están preparando en el pequeño cementerio la lápida con el nombre las flores y el hueco para las cenizas, el mismo hueco de James. Van a poner una lápida como la de él a su lado.


    -¡Está bien!


    Y ella fue a la sala con una bandeja y café o té o bebidas, Mía también y las dejó en la mesa para ellos y una bandeja de bocadillos pequeños.


    -¿Queréis algo más?


    -No gracias, Jimena.


    -¿Jimena no sabías nada?- le dijo con rabia Jimmy.


    -Jimmy -dijo Andrew para que se calmara.


    -Mañana después del entierro viene el abogado y el notario. Él os explicará todo.


    -¡Maldita sea!, si lo sabías no te lo perdonaré, -dijo acercándose a ella para que nadie la oyera, -y ella se fue llorando.


    -¿Qué te pasa?, le dijo Mía.


    Y se lo contó.


    -No se lo tengas en cuenta cielo, hemos hecho lo que nos ha pedido ella.


    -Sí, pero me duele.


    -Porque estás enamorada de él. Lo sé cariño. Te dije que no.


    -Lo sé…


    -Anda yo me ocupo.


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO SEIS


     


    A Jimena le dolieron profundamente las palabras de Jimmy, pero ya lo comprendería cuando leyeran las cartas de su madre.


    Cuando todo quedó en silencio tras largas horas de angustia, se acostaron todos en sus habitaciones un rato por la noche.


    El entierro fue multitudinario, como era de esperar y el catering se sirvió después. Hasta que se fueron las últimas personas a las una de la tarde, en que recogieron y nada quedó salvo ellos vestidos de negro.


    Mía y Jimena sirvieron un café, casi cuando llamaron a la puerta. Eran el abogado y el notario. Y Mía les llevó un café y pastas para todos.


    Y ellas cerraron las puertas de la sala.


    El notario les hablo y les dijo:


    -Este es el testamento de vuestros padres y vuestra madre no lo ha cambiado. Y esta es una carta para todos:


    -Queridos hijos, antes de nada, os quiero, siempre os querré:


    Todo es de todos, nada se venderá a no ser que vaya mal el negocio y se reparta en tres partes iguales, si estáis de acuerdo. De la empresa, que seguirá como ahora, estarán al tanto Andrew y Pam y las ganancias se repartirán en 3 partes como siempre, todos tendrán la misma nómina, excepto Jimena que se quedará a cargo del rancho. Con lo que gana ahora. Y os repartirá las ganancias de igual manera.


    Jimmy se hará cargo del rancho cuando decida terminar con los rodeos, no quiero que mi muerte cambie su vida ni lo que tenía previsto y cuando acabe, él llevará lo que le gusta y Jimena lo suyo y repartirán también las ganancias.


    Solo el notario y el abogado os repartirán en tres partes el dinero que tu padre y yo teníamos guardado.


    Nada cambia. Me gustaría haber tenido nietos, pero si estos nacen tendrán lo de sus padres y podrán trabajar donde quieran, en el rancho o en la empresa una vez acaben sus estudios.


    Hijos os quiero con todo mi corazón, como vuestro padre. Yo ya estaba enferma pero no sabía hasta qué punto.


    Mis ordenes fueron no deciros nada a ninguno, así que Mía y Jimena eran las únicas que lo sabían, junto con el abogado y el notario y me han cuidado con amor hasta el final y tenían prohibido decirlo y no quiero que se les reproche nada, porque fue mi voluntad, no la de ellas, que si querían que lo supierais.


    Cada uno tenéis una carta mía. El notario os la dará.


    Me gustaría que fuerais felices, no tengáis problemas entre vosotros y os queráis como siempre, como vuestro padre y yo os enseñamos y os quisimos. El dinero no sea un problema.


    Os quiere.


    Vuestra madre.


    Y le dio el notario un cheque a cada uno del dinero que tenían sus padres y un resguardo de la cuenta. Les había descontado lo de hacienda. Y una carta.


    Jimmy se salió a leerla.


    Mi niño querido:


    Sabes que te quiero tanto… y que me preocupas mucho por tu trabajo. Sé que te encanta y no quiero que dejes tus planes, tengo plena confianza en Jimena. Ella llevará el rancho muy bien, lo sé. Y me encantaría que te casaras con ella algún día, te enamoraras y fuese tu mujer. Ese sería mi sueño, pero no le tuyo, hijo mío, buscarás a la mujer que te haga feliz.


    Prométeme que seguirás con tu sueño los años que habías decidido y luego volver al rancho.


    Hijo mío, ten cuidado, te amo tanto… y sé bueno con Jimena es una mujer especial con lo joven que es y lo trabajadora. Ha cuidado de mí, ella y Mía como si fuera su misma madre, o mejor, no se han retirado de mi lado, no ha salido sino a comprar. Y hemos pasado noches en el balcón hablando.


    Mi niño especial, sé feliz y no os enfadéis, mantened a la familia unida siempre y el legado que tú padre y yo os dejamos.


    Te quiero mucho, mi niño.


    Hasta otra vida, sé muy feliz.


     


    Y Jimmy lloraba mientras paseaba por el rancho camino del cementerio.


    Al principio estaba enfadado con Jimena porque debería haberle avisado y pasar con su madre esos dos meses y no le hubiese importado el rodeo, pero no fue decisión de ella, sino de su madre y Jimena y Mía habían obedecido órdenes.


    Si sus hermanos estaban de acuerdo, al menos Jimena había estado al pendiente, había robado tiempo del suyo y de su ocio y de sueño para cuidar a su madre y él se había portado cruel con ella.


    Tenía que pedirle perdón esa noche.


    Cundo se fueron el abogado y el notario, cenaron todos en la sala lo que quedaba del catering.


    Mía no quiso irse y ella ayudó a poner y quitar la mesa, pero le dijeron que comiera con ellos y les contara los últimos días de su madre y ella le contó que apenas sufrió y todo cuanto sabía.


    Les dieron las gracias. Y se fueron Pam y Andrew, abrazando a su hermano.


    -¿Cuándo vuelves?


    -Pasado mañana.


    -Vienes en Acción de Gracias.?


    -No creo que sea conveniente celebrarlo, ni las Navidades este año. -Dijo Pam.


    -Ya veremos si vengo.


    -Bueno nos llamas.


    Y Mía se fue a su casa y ellos se iban arriba sin decirse nada.


    -Jimena…


    -¿Sí¿, dijo ella en las escaleras…


    -Perdona por lo de antes.


    -No pasa nada, solo hice lo que tu madre me dijo. Buenas noches.


    -¡Buenas noches! Jimena.


    Y ella supo que esa vez no tendrían nada y que algo había cambiado en el interior de Jimmy y que, a pesar de todo, quería que ella se lo hubiese dicho. Y no lo hizo y no la iba a perdonar por ello.


    Que todo había terminado entre ellos, si es que había algo, o hubo algo, y que iba a seguir con su vida de chicas como antes y ni lo vería hasta junio del año siguiente. Y ella en cuanto pasaran las Navidades, volvería a salir y seguir con su vida y olvidar a Jimmy, que sería su jefe, nada más. Mantendría las distancias.


    Al día siguiente lo vio un rato por la tarde. Había comido con los chicos, no quería ni verla, supuso ella y cuando, llegó a la casa, era tarde y ella se había acostado y lo oyó preparar el bolso, ducharse y acostarse.


    La siguiente mañana había desaparecido sin despedirse.


    -¡Buenos días Mía!, - le dijo -¿Ya se ha ido?


    -Sí mi niña, ¿no se ha despedido?


    -No, -y se emocionó, -me hace culpable de que no le dijésemos nada.


    -Se le pasará, vamos no llores.


    -Ya no me llamará, lo sé.


    -Su madre le dejó la carta.


    -Pero es orgulloso.


    -Pues mejor, quizá debas olvidarlo, ya te dije que no


    -Me va a costar.


    -Nadie se ha muerto de eso.


    -¡Ay Mía!, siempre tienes palabras para todo.


     


    Y fue pasando el tiempo y llegó Acción de Gracias, y no la llamaba, ni en Navidades.


    Sus hermanos sé pasaron a verla y le llevaron un regalo a Mia a Jeff y a ella.


    Y les dio las gracias.


    No había decorado el rancho, no iban a celebrarlo ese año, ya le dijeron sus hermanos que Jimmy no volvería, se quedaba en la casa de un amigo.


    -Ya sabes cómo es con las chicas, está en Nueva York.


    Repartió las ganancias del rancho y se sintió orgullosa de mantener y un poco más las ganancias de cada hijo, tenía sus números de cuentas y se las ingresó. Todos les dieron las gracias, menos Jimmy, que no la había llamado ni una vez. Solo a Mía.


    Ella lo sabía porque lo seguía en la televisión y veía los besos que le daba a las chicas cuando lo entrevistaban y había ganado algún premio y ese beso parecía que los daba para ponerla celosa. Y se ponía. Y no debía verlo. Y ya no vio más los rodeos.


    Al pasar Navidades empezó a salir los sábados y a veces cenaba, iba a un bar de copas y a bailar, sola, no le importaba llevaba su coche. Y se acostó con un par de chicos en primavera, cuando aún no había vuelto Jimmy.


    Tuvo dos chicos que le duraron un par de meses, uno menos de mes y medio, pero no eran Jimmy, aunque eran estupendos, no se arrepentía porque sabía que Jimmy se había vuelto a acostar con otras. Y ella debía seguir con su vida hasta encontrar un buen chico.


    Cumplió 27 años en marzo y seguía vendiendo y comprando algunas yeguas para luego vender los potros, paseaba a caballo por el rancho, estaba al tanto de todo y se acaba la primavera y empezaba junio y sabía que Jimmy estaba al caer. Y que cuando viniera, ella se tomaría su mes de vacaciones. Pero no quería ir a España, quería ir a Nueva York y quería ir a california a la playa. En cuanto llegara Jimmy y se hiciera cargo unos días, ella se iba. Lo necesitaba y además así le ahorraba el mal trago de verla.


    Ese sábado se arregló especialmente guapa, tenía una cita por Tinder, el chico parecía interesante. Era abogado y quedaron en una cafetería céntrica, ella siempre quedaba en la misma. Allí podían cenar y luego tomar una copa, si le gustaba, había un hotel cercano. Y si no, se iba a al rancho.


    Cuando llego a la cafetería conoció al abogado más vanidoso y egocéntrico de su vida. Era cansino escucharlo a él mismo. Solo él, todo él y ella estaba agotada, tuvo que tomar una copa y bailar y aunque le pidió acostarse con él ella dijo que no podía, tenía la regla, la mejor excusa…


    Cuando subió al coche camino del rancho iba liberada, menuda noche y eran las dos de la mañana. Estaba muerta.


    Cuando llegó al rancho la luz del porche estaba encendida, y Jimmy estaba sentado en uno de los balancines.


    Aparco en el garaje y bajó y él la vio preciosa con esos taconazos y maquillada, y ese vestido apenas por media pierna y se puso duro.


    -¡Hola Jimmy!, ¿has vuelto?


    -Sí, veo que tú también.


    -Sí, salgo los sábados, me merezco salir un día, tengo dos libres, aunque si tengo que hacer algo, lo hago y se sentó a su lado.


    El no hizo amago de saludarla.


    -¿Qué tal te ha ido?


    -¿No me has visto?


    -Lo cierto es que dejé de ver los rodeos. No es algo que me guste ver. Me he dedicado a mí.


    -¿Ha habido suerte?


    -No te voy a hablar de mi vida íntima ni privada, porque no me interesa la tuya, veo que estás bien, así que me voy a dormir. Ya hablamos mañana de mis vacaciones, este año sí que me corresponden, un mes, me iré cuando te ponga al día.


    -¿Y se puede saber dónde vas?
-Quiero ir a Nueva York de compras y a ver la ciudad y bajaré por San Francisco y me quedaré en alguna de las playas de California, tengo un mes.


    -¡Que bien!


    -Sí, he trabajado duro.


    -Yo no…


    -Pues vete de vacaciones antes o después de mí, tienes hasta septiembre para irte.


    -Lo pensaré.


    -¡Buenas noches!, estoy cansada.


    -¡Buenas noches!


    ¡Maldita sea!, estaba la mar de buena. Cómo había hecho cambiar todo por su culpa…


    Se fue con rabia y sabía que era una excusa echarle la culpa de no avisarle de lo de su madre para acabar con ella, lo que quisiera que tuviese, porque le estaba tocando el corazón y no quería sentimientos por ninguna mujer.


    Por esa razón no había vuelto y por esa razón comenzó la vida que antes había tenido con las mujeres, pero fue llegar al rancho y arrepentirse, porque ella no se lo perdonaría, la conocía. Era de corazón adolescente y le había hecho daño y había visto a las chicas besarlo y él a ella y seguro esa era la razón por la que dejó de ver los rodeos.


    Ninguna fue Jimena, pero era la rabia y la ira lo que lo llevó a acostarse con ellas.


    Y se preguntaba si ella se habría acostado con muchos y se sintió rabioso, celoso, porque sabía que sí, que había habido algunos. Si hubiese hecho lo que al año anterior no se habría acostado con ninguno, pero su orgullo se lo impidió.


    Recordaba la carta de su madre, su madre la quería como nuera. Pero él la quería en su cama y aún le quedaba un año en los rodeos. Y tenía que arreglar las cosas con Jimena.


    Había sido infeliz todo un año. Ya no era lo mismo, esa ilusión que tuvo con ella ya no la sentía. Le faltaba algo, tenía un vacío… la necesitaba y la deseaba y no sabía bien que hacer y encima se iba un mes de vacaciones e intentaría evitarlo el mes que le quedaba.


    Tenía que pensar qué iba a hacer. No podía terminar ese año, tenía un contrato con su manager y el rodeo y tenía que cumplirlo.


    Entró en la casa y cerró la puerta.


    Cuando subió a los dormitorios vio luz en la habitación de Jimena y llamó.


    -¿Qué quieres Jimmy?, es tarde.


    -Abre, tengo que hablar contigo.


    -¿No puedes esperar a mañana?


    -No, no puedo.


    Y ella le abrió la puerta.


    Llevaba un vestido de esos que a él le gustaba.


    -¿Ya te has cambiado?


    -Sí, me estaba cambiando, le dijo en la puerta.


    -¿Qué pasa que no puedes esperar hasta mañana?


    Y le abrió la puerta.


    -Jimmy…


    -¡Qué joder! ¿Te has acostado con alguien?


    -Hoy no, porque era un vanidoso, pero sí me he acostado con dos chicos, ¡ea! ,ya te puedes ir.


    -¿Cuántas veces?


    -Con uno dos meses y con otro, mes y medio.


    -¡Maldita sea, Jimena!


    -¡Qué pasa?, ¿tú no te has acostado con ellas?


    -Sí, con cuantas, no recuerdo, pero es solo sexo.


    -Como yo, no veo la diferencia.


    -Si te has acostado más veces con ellos…


    -Si, porque me gustaban, pero no eran mi tipo después, no buscábamos lo mismo.


    -Jimena… te he echado de menos.


    -Imagino, -dijo colgando su vestido en el vestidor- tu forma de echarme de menos es acostándote con otras y besándolas en la tele.


    -Eso fue una infantilidad por mi parte.


    -Y que lo digas.


    -¿No podemos tener lo que tuvimos el año anterior?


    -No me has perdonado lo de tu madre.


    -Sí, lo he hecho.


    -¿Seguro?


    -Seguro.


    -Bueno, pero algo se ha roto Jimmy, sabes que ya no es lo mismo. Y además no teníamos nada, ni compromiso ni nada.


    -Pero no lo hicimos con otras personas, eso ya era algo.


    -¿Y qué quieres Jimmy de mí?, ¿acostarte cuando vengas, y te espere?


    -Solo me queda un año, Jimena en los rodeos.


    -No busco un polvo de una noche o de tres o de un mes.


    -Lo has tenido antes.


    -Sí, porque esperaba algo más.


    -¿Algo más?


    -Sí, tengo 27 años ya. Y quiero tener un compromiso serio y un hombre que me quiera y lo quiera.


    -¡Joder Jimena!, ¿quieres un compromiso ahora?


    -Sí, lo quiero.


    -¡Está bien!, nos casaremos, es lo que mi madre siempre quiso.


    -Tú estás loco, hombre.


    -Sí, estoy loco, pero nos casaremos.


    -¿Sin preguntarme siquiera?


    -Nos casaremos cuando venga el año que viene.


    -¡Ah bien!, voy preparando la boda.


    -Jimena lo digo en serio.


    -Porque le gustaba a tu madre.


    -No, porque me gustas demasiado a mí. He sido infeliz este año. No sé qué es lo que me pasa contigo, ni sé qué es esto, pero quiero que estés solo conmigo


    -No me has llamado ni una vez, orgulloso.


    -¿No me vas a perdonar? Nena. Eres mi Jimenita. No me acostaré con ninguna y tú tampoco, aguantaremos hasta el año que viene.


    -Me voy de vacaciones en unos días


    -Cuando vengas de Nueva York, me voy contigo a California, para no dejar esto solo tanto tiempo.


    -¿Lo dices en serio?


    -Sí lo digo en serio, nos enamoraremos, y seremos una familia y llevaremos este rancho.


    Y ella se sentó en la cama.


    -Jimmy, sabes tengo miedo. Sufro mucho contigo y ahora estaba en paz y vienes de nuevo a volver del revés mi vida.


    -No quiero hacer eso, quiero hacerte feliz.


    -El sexo solo, no me hace feliz.


    -No solo hacemos sexo Jimena, hablamos reímos, y es algo.


    -Jimmy quieres volverme loca.


    -No, bueno sí. -Y se acercó a ella y la beso, y ella lo abrazó por el cuello.


    Y le respondió.


    -Nena, te he echado tanto de menos, no me dejes más.


    -Me déjate tú.


    -Es verdad, no te dejaré más. -Y ella sonrió.


    -Necesito que me sonrías y soñar contigo y acariciar tu cuerpo y meterme en el -y como desesperados se desvistieron y él entró rápido y veloz en su cuerpo desnudo.


    -Buff… Dios Jimena, eres tú, lo sé, no hay otra, nena, ¡Ah, Dios! y la embestía una y otra vez así libre y ella se corrió enseguida junto con él y supo que no se había protegido ni había durado nada y que fue glorioso.


    Y entonces la besó.


    -Jimena…


    -Lo sé, no digas nada.


    -Lo siento, no me he dado cuenta, pero no lo he hecho así con nadie, solo contigo y ha sido rozar tu piel y no aguantar nada.


    -No importa. Ha sido precioso.


    -¿Lo vamos a hacer sin nada?


    -Harás lo que te dé la gana, como siempre.


    -No me importa tener pequeños.


    -Te queda un año, prefiero esperar.


    -Si tomas pastillas de todas maneras...


    -Estoy en un mes de descanso.


    -¿No lo dirás en serio?


    -Sí, pero no creo que pase nada, en tres días debería venirme la regla, no estoy ovulando.


    -¡Ah bueno! entonces…


    -¿Y por qué estás descansando de las pastillas?


    -Porque tenía un pequeño quiste en un ovario.


    -No me asustes.


    -Era de grasa y se ha diluido. Ya no lo tengo, pero me aconsejó la ginecóloga que dejara un mes antes de volver a tomar las pastillas. Ya las he comprado para tomarlas.


    -He pasado mucho tiempo sin verte, y no te he llamado siquiera, he sido…


    -Sí lo has sido, un bruto.


    -Como ahora.


    -Bueno en esa cuestión, nunca me ha importado.


    -¡Qué tonta!, quiero que sepas que no he estado sino con tres chicas, una vez.


    -No lo creo.


    -Créelo, nunca te he mentido, tú sí lo has hecho más veces.


    -Sí, los sábados, unas 14 o quince veces, pero con dos.


    -Estoy celoso y rabioso.


    -Tú tienes la culpa, yo di por descontado que todo había terminado entre nosotros. Te despediste sin un adiós y ni una llamada Jimmy.


    -Mi niña ven, quise llamarte todos los días, pero no podía.


    -No quisiste.


    -Si, te culpaba.


    -Tu madre no quiso y yo solo cumplí su voluntad y Mía también.


    -Lo sé y no volverá a ocurrir.


    Y se metió en sus piernas.


    -¡Oh, Dios Jimmy!


    -Te compensaré…


    -¿Con sexo?, gemía ella.


    -Y con más cosas.


    Y la chupo y lamió hasta hacerla suya y lamerla.


    -Así, ella le hizo lo que nadie más que ella le hacía y aguantaron hasta casi de madruga.


    -Menos mal que mañana es domingo y no viene nadie.


    -¡Ah, Dios Jimmy! voy a equivocarme contigo.


    -No te equivocarás pequeña. Vamos a dormir, deja que te abrace y te coja esos pechos que son míos y de nadie más.


    -Posesivo.


    -A partir de ahora sí. Porque tenemos un compromiso.


    -¿Tenemos un compromiso sin querernos?


    -Como sea, lo tenemos.


    -Lo tenemos, pero si te acuestas con alguna, se acabó y tú que te vas de vacaciones.


    -De turismo.


    -Iré a la playa, estaremos diez o doce días, yo también necesito un descanso.


    Se abrazó más fuerte a Jimena, donde era feliz… y se fue quedando dormido.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO SIETE


     


    El lunes temprano Jimmy fue a Houston y volvió.


    -Te has levantado temprano -dijo ella, ¡qué guapo!


    -Vamos vístete!, vamos a ir a Houston y volvemos después de comer.


    - Lo que tú digas, será por salir…


    -No hagas sino cena, Mía.


    -Como quieras, mi niño.


    -Y el rancho… Jeff se encarga, ya lo sabes, dejará las facturas en el despacho, no hay nada especial, solo las niñas haciendo las listas para mañana.


    -Vale, espera.


    -Hasta luego Mía, y ésta le sonrió porque sabía que esos dos habían vuelto a acostarse.


    Cuando llegaron a Houston desayunaron, y dieron un paseo hablando del rancho, del rodeo…


    -¿Has colocado tus trofeos?


    -Claro nena, para eso me hiciste mi habitación, luego ves los nuevos.


    -¿Qué número eres?


    -El uno, ¿qué esperas de tu Jimmy?


    -No esperaba menos.


    -¡Qué chiquita eres!


    -Sí, y tú que grande.


    -Hacemos buena pareja ¿eh?, vamos mujer.


    -Sabes que me gustas demasiado.


    -Y tú a mí también.


    -¿Vamos a comer carne?


    -Me encantaría.


    -¿A la parrilla?


    -Sí.


    -Venga, vamos al coche.


    -¿Está muy lejos?- dijo Jimena.


    -No, pero como para ir andando, tampoco.


    -Me gusta muy hecha.


    -Se la pedimos muy hecha para la niña.


     


    El asador era precioso, en una terraza dentro del restaurante. Desde donde se veía el rio, lleno de vegetación. Era tan bonito…


    -¡Es preciosos Jimmy! Pero va a ser caro.


    -¿Y qué importa mujer?, ¡cómo eres!


    -Ya tengo los billetes y los lugares donde voy a quererme en Nueva York, y San Francisco.


    -Me los pasas después.


    -Pasado mañana me voy, a Nueva York, estaré una semana y luego voy a San Francisco unos cinco días. He señalizado lo que voy a ver. Y bajaré a la playa de Santa Mónica. Allí descansaré. Nada de turismo.


    -Esa me gusta. ¿Has reservado un buen hotel?


    -A pie de playa.


    -¿De cuantas estrellas?


    -Tres.


    -Ese se cambia, lo pago yo.


    -Jimmy…


    -Sí, quiero uno de cinco, para nosotros.


    -Pero serán doce días. No necesitamos un hotelazo.


    -Tu compromiso tiene para eso, con pensión completa, si queremos comer fuera algún día... día…Dámelo.


    -Toma.


    Y en cinco minutos lo había anulado y reservado uno para los dos, con vistas, de cinco estrellas,


    -¡Qué testarudo!


    -Y los vuelos en primera. Al menos la vuelta.


    Todo se lo cambió, al menos lo que iba con él.


    -Eso lo pago yo, nena.


    -Me dejarás pagar algo, la comida.


    -Espera que pidamos -y les pusieron cerveza y plato de parrillada y ensalada y patatas para los dos, variada, y bien hecha.


    -¡Qué buena pinta!- miró Jimena cuando vio la fuente.


    -Espera.


    -¿Por qué? -y le sacó una cajita.


    -Jimmy…


    -Es lo que piensas- le dijo riéndose.


    -Pero Jimmy, si no…


    Y se la abrió y era el anillo de compromiso más bonito que había visto en su vida, con un diamante blanco y dos pequeños alrededor.


    -¡Ay, Dios Jimmy!


    -Querías un compromiso y yo que seas mía solamente.


    Y se lo puso.


    -Te en cuenta lo que llevas ahí, nena.


    -Te llevo a ti. Mi cowboy azul.


    -Eso es, pequeña.


    Y la besó.


    -Gracias Jimmy y se le cayó una lágrima.


    -Tontilla, luego me das las gracias, no llores, me lo cobraré en carne.


    -No esta…


    -No esta, sabes cual…


    -¡Que tonto! Gracias.


    Y lo besó de nuevo.


    -Venga a comer.


    La comida fue fabulosa, la cane exquisita y no dejaba de mirar su anillo.


    -Vamos a tomar café a otro lugar.


    Pagó con la tarjeta que llevaba, y no dejó que pagara ella.


    -Jimmy…


    -No vas a pagar, estate quieta mujer, nunca vas a pagar conmigo, soy machista, recuérdalo.


    -Eres…


    -Tu hombre, ese que te hace…


    -Callaaa…


    Y se reía.


    Tomó la tarjeta y le dio la mano y salieron de allí a tomar café al centro. Café y tarta.


    -Jimmy ya estoy llena.


    -Ahora a hacer ejercicio. Vamos primero a la habitación azul.


    Y ella se reía.


     


    -Pon el aire que hace calor- le dijo cuando aparcaban el coche en el garaje,


    -En cuanto entremos…


     


    Fueron dos días y dos noches maravillosos y ella no se quería ir de vacaciones, pero lo necesitaba, y tenía su lista hecha, y sus planes.


    Jimmy la llevó al aeropuerto de Houston y la vio partir algo triste.


    -Recuerda de quién eres.


    -¡Ay, mi Jimmy!


    -Eso es.


    Y se besaron, llámame todos los días.


    -Te llamaré.


    Y eso hizo en cuanto llego al hotel en Nueva York, llamarlo y llamar a sus padres también.


    Llegó por la tarde y salió a cenar. Estaba cansada y se dio una buena ducha y a dormir.


    Al día siguiente empezó su ruta de ver Brooklyn, Manhattan, el Parque, la estatua de la libertad, el barrio chino... Por la noche fue a ver una función de Broadway o iba a tomarse algo, la quinta avenida. Y todo lo visible que le daba tiempo en esas dos semanas.


    Las tiendas, las avenidas, museos, terminaba muerta, comía y cenaba y desayunaba en una cafetería barata, y el hotel era de tres estrellas en Manhattan. Y quería ver lo todo lo que le diese tiempo.


    Los dos últimos días estuvo de compras. Cosas bonitas y chollos, ropa interior preciosa, un poco de todo, una maleta más… y el último día fue para su cuerpo, un buen salón de masajes con piedras de no sabía dónde, unas aguas termales, y peluquería y láser, lo último.


    Se sentía bella, pero tenía que salir al día siguiente para San Francisco y allí todo eran taxis.


    Por fin llegó a San Francisco, el puente, un paseo por la cárcel de alcatraz, montarse en el tranvía… y llamaba a Jimmy por las noches.


    -¿Qué tal nena?


    -Voy a llegar más cansada de lo que vine.


    -En la playa ni te muevas.


    -Ni pienso, solecito y paseos.


    -Y algún movimiento.


    -¿Cuándo llegas?


    -Pasado mañana.


    -¿Sabes ya el hotel?


    -Sí, lo tengo anotado.


    -Allí nos veremos. Llego antes y te espero en la habitación, pregunta.


    -Vale.


    -Te esperaré desnudo, mira cómo estoy, ¿te mando un guasap?


    -No, que estoy en la calle loco…- y él se reía.


     


    Afortunadamente le había venido la regla cuando estaba en Nueva York y empezó a tomar las pastillas, así que iban a tener unos días de playa como ya imaginaba cada vez que estaba con Jimmy. Tenía ganas de verlo, de tenerlo, abrazarlo, besarlo y hacer el amor con él.


    Le había comprado ropa en Nueva York.


    Ya no le quedaba más que comprarse bikinis y cosas de playa y lo haría allí.


    Por fin llegó al hotel de Santa Mónica y los chicos le llevaron la maleta a la recepción, le dieron una tarjeta, pero ya sabía dónde estaba Jimmy Wilson.


    Se las subieron las maletas, abrió la puerta y le dio al chico una propina.


    No estaba Jimmy allí.


    Pero sí una maleta suya.


    -¡Jimmy!- llamó.


    -Nena, estoy en la ducha, venga, vente que acabo de llegar.


    Y ella se quitó la ropa y se metió con él.


    -Menuda habitación, pequeño.


    -Pequeña tú, ven aquí que tu hombre te ha echado de menos. Dios, ¡qué guapa estás!… Ummm y metió la mano en su sexo.


    -Loco espera que me meta.


    -Espera que me meta yo y verás. Mira cómo ando.


    Y ella lo toco


    -Ya veo. Me encanta cómo estás.


    -Acércate anda, -y ella lo abrazó fuerte, y se besaron una y otra vez bajo el agua. Y él la levantó y la penetró con fuerza y Jimena gimió agarrándose a él que mordía ya sus pezones y ella entrelazaba la medida exacta de su vientre con sus piernas.


    -¡Ah, Dios Jimena!, te deseaba tanto, sin nada me matas. Siento rozar tu sexo en el mío y es la… ¡Ah joder! Te deseo tanto…


    Y empujaron fuerte como en una batalla de sexos y espuma blanca hasta quedar saciados en un clímax que los dejó muertos.


    Ella tuvo un orgasmo grandioso.


    -¡Ay, Jimmy, oh, Dios!


    -¿Qué pasa preciosa?


    -Ha sido grande.


    Y Jimmy se reía.


    -Anda baja que mis caderas…


    -¡Tonto!


    Y la besaba y pellizcaba sus pezones, acariciaba su trasero y ella, se agachó y lo metió en su boca, bajo la lluvia.


    -Nena que me vuelvo a poner, ¡oh joder Jimena, para!


    -¿Paro?


    -No, si, no, sigue, ¿oh me has enganchado, nena!, soy tu hombre.


    -Eres mi hombre y lo lamía, todo su contorno y lo metía en su boca y él le sujetaba el pelo y no podía aguantar.


    -Me voy nena- decía gimiendo.


    -¿A dónde?


    -A donde me lleves, -y lo llevó al paraíso.


     


    Después se enjabonaron y se secaron riendo.


    Se puso una toalla grande y a ella otra y la cogió en brazos y terminaron de secarse en la habitación.


    Y la tiró en la cama y se metió en sus nalgas y de allí se la puso encima y ella lo cabalgó como una buena vaquera de Texas.


    -Jimmy, deja para luego, que no tienes…


    -Ummm… Un besito, estas tetas son mías.


    -¿Y esto?- lo tocaba ella.


    -Todo tuyo, siempre está preparado para cuando quieras galopar a este toro, potrilla.


    -Dios, ¡qué hambre tengo!


    -Venga bajemos al comedor.


    -¿Qué hora es?


    -La una.


    -Tengo que comprarme cosas de playa.


    -Me da tiempo de deshacer el equipaje y bajamos.


    -¿Te vas a comprar un cubo y una palita para hacer un castillo?


    -¡Qué tonto eres a veces!


    -¿No te gustan los hombres divertidos?


    -Me gustan, tú ya eres bastante, guasón.


    Deshicieron todo, recogieron las toallas y se fueron a comer.


    Salieron a la playa desde el hotel y en una tiendita del paseo se compró un bolso, un par de libros un periódico y el de rodeos, ¡cómo no!, unos cuantos bikinis, un par de toallas también para él.


    -¿Tienes bañadores?- le preguntó.


    -Sí, pero me gustan esos -y le compró tres.


    Y dos toallas más. Bronceador y crema para después del sol.


    -¿Ya?


    -Sí, creo que no me olvido de nada.


    Iba a pagar él, pero ella no lo dejo.


    -No quiero Jimmy o me enfado.-


    -Bueno vale, pero solo eso.


    -¿Qué hacemos ahora?, -le dijo Jimmy.


    -No sé tú, pero yo me echo una siesta sí o sí, luego bajamos a la playa y damos un paseo.


    -Buena idea.


    -Desnudos.


    -Desnudos.


    -Te temo Jimmy, no voy a echar la siesta.


    -Que sí mujer.


    Y la echó peor después de provocarle dos orgasmos seguidos.


    -¡Ay, Jimmy!, lo sabía.


    -No, no lo sabías, nunca los has tenido juntos.


    -¡Qué bueno eres!, compromiso.


    Y él esta vez, sí que se rio.


    -Me gusta tocarte y entrar libre.


    -Claro, ¿a quién no?


    -¿No te gusta sentir cómo me corro dentro de ti?


    -Sí, me gusta.


    -No es lo mismo que con preservativo.


    -Por supuesto que no.


    -Nena…


    -¿Qué? -le decía mientras ella lo abrazaba.


    -Al final tendré novia.


    -¡No me digas!


    -Sí, es pequeña y me tiene loco.


    -¿Esa soy yo?


    -Esa eres tú.


    -Al menos le gustaba a tu madre.


    -Sí, es cierto.


    -Pero te queda un año.


    -Y un mes y medio que tenemos que provechar.


     


    La playa fue un remano de paz para los dos, jugaban, él la tiraba al agua, y nadaba como un pez, se iban hasta el anochecer y se sentaban en la arena, otras en la hamaca a leer, se besaban.


    Y una noche hicieron el amor en la playa a oscuras dentro del agua.


    En la piscina no podían. Pero en la hamaca sí, cuando se ponían en la misma. de lado.


    -¡Por dios Jimmy!, se va a dar cuenta la gente.


    -No, si no gimes alto.


    -Delado, hacia ella o a la cucharita.


    -Si tenemos la habitación.


    -Es más morboso. ¿Por qué no haces top les?


    -Me da vergüenza, además me tocarías y no quiero.


    -¡Que mujer más rara!


    -Sí rara, pero te conozco.


     


    Cuando recogían para irse al día siguiente…


    -¡Qué bien han estado estas vacaciones!


    -Se me han hecho cortas,


    -¿Cuántas veces hemos hecho el amor nena en estos doce días?


    -No sé ¿cien?


    -¡Qué exagerada!, pero el mes que nos queda en el rancho podemos llegar.


    -Los vamos a anotar.


    -No estaría mal.


    -Tengo mucho trabajo cuando llegue que lo sepas y la regla.


    -Bueno peor yo sí puedo.


    -¡Qué cara!


    -Sí adelantas el trabajo…


     


    Y así, en la primera semana adelantó el trabajo y Mía los veía felices.


    -Creo que mi niño ha cambiado Jimena.


    -¿Por qué lo dices?


    -Nunca lo he visto tan feliz , y te ha regalado un anillo y se lo ha dicho a sus hermanos.


    -Es como un juego Mía.


    -Nada de eso.


    -Será para ti, pero no para él, está enamorado.


    -¿Tú crees?


    -Sí, lo creo.


    -No me lo ha dicho y nos casamos cuando vuelva, pero nunca me ha dicho que me ama o me quiere.


    -Dale su tiempo, ya verás.


    -Sí, pero se va la semana que viene y tengo miedo.


    -Aguanta que es el último año, concéntrate en el trabajo y ya está.


    -No me queda de otra Mía.


    -Mi niña, ya verás que todo sale bien…


     


    


     

  


  
    CAPITULO OCHO


     


    Y Jimmy se fue a su último rodeo, quería despedirse siendo el primero porque había un chico joven pisándole los talones y él ya iba a dedicarse al rancho con Jimena, y se casaría con él y se dio cuenta de que estaba enamorado de ella y no se lo había dicho, pero se lo diría cuando volviera a los dos meses, o en Navidad o Acción de Gracias, ya vería.


     


    Todo iba fantásticamente bien, Andrew y Pam sabía que eran novios y estaban prometidos y se casarían en el verano siguiente y estaban contentos. La mujer de Andreu estaba embarazada y Pam se casaba el día después de Acción de gracias cuando viniera Jimmy.


    El rancho va creciendo y estaba orgullosa de cómo lo levaba y de la ayuda que le prestaban los trabajadores.


    -Él rancho crece y la familia También- decía Mía. Y luego en verano te casas tú. Si sus padres vieran todo, estarían encantados,


    A ella esta vez , se le hizo largo el regreso de Jimmy, pero pasaron cinco días inolvidables.


    Ella se centraba en el trabajo y hablaba con él por las noches y todo pasaba lentamente.


    En Acción de Gracias volvió otros cinco días y fueron a la boda de su hermana, una gran boda, preciosa.


    Y en marzo cumplió de nuevo 28 años. Andrew tuvo una pequeña y le puso Rocío y fue muy emocionante. Le mandaron fotos a Jimmy que estaba loco con su primera sobrina.


    Le quedaba ya un rodeo y el de san Antonio y ahí se acaba el circuito ese año, como todos.


    -¿Por qué no vas a San Antonio?


    -Es que Mía, me da miedo verlo, prefiero que venga a casa.


    -¿Qué te pasa que estás tan trise?


    -Es el último rodeo y no tengo un buen presentimiento.


    -Tonterías. es el último y lo tendrás en case en dos días y uno porque le hacen una fiesta de despedida.


    -Lo veré en la tele, eso sí.


    -¿No sueles verlo?


    -Veré cómo termina el número uno. Quiere despedirse de los rodeos para que lo recuerden así.


    Y terminó el número uno, fue emocionante y Mía y ella se abrazaron.


    -Ya por fin todo ha acabado. Pasado mañana lo tienes aquí con sus trofeos, vendrá su mánager con todas las cosas, y tendrá que buscarse otro.


    -Sí, hasta la fiesta de despedida va a ser televisada, no toda, sino una parte, -y él, rodeado de chicas y de gente.


    -¿Ves Mía?, eso no puedo verlo.


    -No hará nada, mujer.


    -Lo sé, pero joder con las chicas…


    -Les gustan los cowboys y los vaqueros y encima es rico.


    -Eso a mí no me importa.


    -A ti no, pero a ellas sí. Bueno mañana lo tendrás aquí a las doce, todo tuyo.


    Y él la llamó.


    -Nena…


    -Dime cielo


    -Te quiero, mi Jimenita.


    -Ya era de que lo dijeras.


    -Si, -se reía el maldito.


    -Yo también te quiero.


    -No habrás…


    -Ni loco, tengo a mi Jimenita para eso, en cuanto se vaya el mánager y descarguemos todo en mi habitación azul, lo invitamos a comer y se va, y soy todo tuyo. Tengo ganas, mi amor.


    -Tampoco me has dicho mi amor.


    -No, pero lo eres. Y tu hombre también, eres todo para mí. Bueno, nos vemos que estamos cargando, para las doce o así estamos en Houston.


     


    Pero eran las una y media uy no habían llegado.


    -Mía no llegan, estoy preocupada.


    -Se habrán entretenido a lo mejor en comer.


    -Pero no me contesta el teléfono y eso es raro…


    -¡Qué raro, sí! Pon la tele de los rodeos a ver…


    -¿Crees que han podido tener un accidente?


    -No, creo que pueden haber salido más tarde por alguna razón.


    Pero todo fue poner la tele y saber que habían tenido un accidente en la autopista, que una camioneta chocó frontalmente con ellos y uno había muerto.


    Y Jimena se desmayó.


    -Vamos mi niña, por Dios, venga, le echó agua en la cara y no se despertaba. Mía llamó a Andrew y a Pam y les contó lo sucedido.


    Y Andreu enseguida se puso en contacto con la policía y el hospital.


    Estaban el hospital de Houston. Había muerto su mánager y él tenía algunas contusiones, según le dijeron.


    -Y Jimen, se ha desmayado, está reaccionando.


    -Pues que Jeff o tú la traigan al hospital, ha muerto su mánager, pero hasta que no lleguemos Pam y yo no sabemos que le ha pasado, ¡joder!, el puto tráfico


    -Mi niño no corras tú también.


    -Vamos para allá


    -Jimena…


    -¿Qué, ha muerto?


    -No, cariño, pero su mánager sí, está en el hospital. Andreu y Pam van para allá. No sabe qué tiene.


    -Vamos nosotras.


    -Sí, venga coge el bolso, voy a mi casa, me cambio y vengo enseguida, yo conduzco ¿eh?


    -Vale.


    -¿Estás mejor?- le dijo Mía al volver.


    -Sí, ha sido solo un mareo.


    Tardaron en llegar, ni Andrew ni Pam las llamaron, pero ellas entraron a la sala de espera.


    -¿Dónde está?


    -Lo están operando.


    -¿De qué?, ¿qué le ha pasado?- preguntó Jimena.


    -La grúa de ha llevado el coche, luego paso a por las cosas. Y a la policía también. Y él no lo sabemos hasta que salga el médico.


    -¡Joder y!…


    -Tranquilo Andreu- le decía Pam. No sabemos nada aun hasta que salga. Tendrán que hacerle pruebas también.


    -Me han dicho que lo estaba operando.


    -Pues tendrá algo roto.


    -Si se ha dado en la cabeza...


    -Ni lo digas.


    -Jimena no te preocupes, le decía Pam, que la veía en silencio llorando.


    Y dos horas más tarde salió un cirujano y sabían que había habido operación.


    Se levantaron los cuatro como resortes.


    -Familia Wilson…


    -Sí, somos nosotros.


    -Afortunadamente está bien, nada interno, ningún daño.


    Y respiraron.


    -Dos costillas astilladas, lo cual implica reposo y solo se ha roto la tibia y el peroné, así que no ha sido tanto, y el consiguiente latigazo cervical. Tiene collarín.


    -¿Cuánto tiene que estar aquí?


    -Una semana nada más, sobre todo por si hay alguna complicación, le volveremos a hacer todas las pruebas y si está bien, se lo pueden llevar, Tendrá dolores y las costillas en un mes estarán curadas, pero sin esfuerzos, de todas maneras, no puede hacerlos, a la semana le quitamos el collarín antes de irse, y la tibia y el peroné están escayolados y lleva un par de tornillos. Eso durará tres meses más la rehabilitación. Pero ya lo veremos antes de irse y hablamos.


    -¡Está bien! Gracias doctor.


    -Ahora, lo pasan a planta, les sugiero que no pasen todos a la vez.


    -¡Está bien!, en cuanto lo vea, yo el primero, me voy a la grúa y a la policía, ver el entierro de Jack, aunque su familia está avisada y se lo llevarán , hay que darle sus cosas, he quedado con ellos.


    -¡Por dios qué pena!... decía mía.


    -Sí, cuando Jimmy lo sepa…


    -No le diremos, esta semana nada, hasta que esté en casa.


    -Vale, te llevo al rancho Mía.


    -Yo me quedo esta noche, déjame el coche Mía. No me he traído ropa pero mañana voy y cojo y me traigo.


    -¿Te vas a quedar toda la semana?


    -Iré por la tarde un rato a poner en orden el despacho y me vengo a dormir con él.


    -Yo me vengo por la mañana, dijo mía.


    -Vale nos apañaremos, si no, metemos una enfermera.


    -Es solo una semana Andrew, no hace falta.


    -Como queras Jimena. Gracias.


    -Venga, nos vamos.


     


    Cuando se fueron todos él despertó.


    Y miró alrededor, ella había cogido de la máquina un par de bocadillos agua y un refresco.


    -Jimena…


    -Sí mi amor,¿ te has despertado?


    -Sí. ¿Estás cenando?


    -Sí, mi amor, no te muevas.


    -¿Dónde estoy?


    -En el hospital, tuvisteis un accidente a la vuelta.


    -Sí, recuerdo algo.


    -No te toques el cuello, tienes un latigazo cervical.


    -¿Qué más?


    -Dos costillas astilladas solo.


    -No te muevas mucho, te lo hacen todo acostado.


    -¿Y mi pie?


    -La tibia y el peroné, te han puesto unos hierros, pero en una semana estarás en casa y en tres meses te lo quitan todo, haces rehabilitación y como nuevo en cinco meses.


    -No podremos casarnos en verano.


    -Nos casaremos en Acción de Gracias como tu hermana. No tenemos prisa.


    -Arreglaremos la habitación de mis padres y pintaremos la casa.


    -Como quieras, pero ahora no pienses en eso Jimmy.


    -¿Me quieres?


    -Te quiero y no sabes lo que he sufrido pensando que algo te pasaba.


    -¿Te vas a quedar conmigo?


    -Todas las noches y por las tardes, por las mañanas vendrá Mía, cuando haga la comida, me voy hago el despacho, me ducho y me vengo contigo. Tu hermana está embarazada y tu hermano tiene mucho trabajo, pero pasaran a verte.


    -Pam está embarazada.


    -¿Sí?


    -Otra niña.


    Y sonrió…


    -Vamos duérmete, tienes suero. Mañana si puedes, comerás algo sólido.


    -No te vayas.


    -No me voy a ninguna parte, me echaré en el sofá.


    -Tráelo cerca.


    -Vale -y arrimó la cama.


     


    A la semana se lo llevaron a casa, le habían hecho pruebas, las costillas tenía aun que tener cuidado y llevaba dos muletas para el pie.


    Se había enterado de la muerte de Jack. Y estuvo deprimido un mes al menos.


    -Vamos Jimmy -le decía ella, no fue vuestra culpa.


    -Lo sé, pero era amigo mío desde que empecé en los rodeos, desde los 23 y tengo 31.


    -Ya lo sé mi amor, pero ya estás en casa, estarás una semana más en la cama por las costillas y luego vamos al hospital, y ya si puedes estar sentado, saldremos al porche y a no podemos hacer nada por Jack.


    -Como quieras.


    -Quiero y quiero que te animes, por tus sobrinos, tu hermana dará a luz en septiembre y estan preocupados por ti, te he puesto todo lo que has ganado en las vitrinas. Jack estaba orgulloso de ti.


    -Gracias.


    -Verás qué bonitas. Anda duerme un poco, estoy abajo, tengo que meter en el ordenador facturas y dar una vuelta mañana vienen a comprar potros por la mañana, tienes el móvil, me llamas si necesitas algo, Mía ya se ha ido y te dejo zumo y agua.


    -Dame un besito, no puedo hacerte nada con las costillas.


    -Recuperaremos el tiempo. El susto cuando dijeron que había muerto uno, no se me quitará nunca.


    -Mi Jimenita, ¡cuánto te quiero!


    -Y yo a ti.


    Lo besó y se fue.


    Y él la vio irse, quería que estuviese a su lado todo el tiempo, pero sabía que había trabajo en el rancho.


     


    Y pasaron los meses, Pam tuvo una niña a la que llamó Loren como su suegra,


    Y a Jimmy le quitaron la escayola y empezó a haber rehabilitación con un chico que venía a casa, un fisioterapeuta.


    Y en dos meses, estaba andando perfectamente.


    Y haciéndole el amor como él sabía.


    Y eso lo fue animando.


    -Prepararemos la boda para Navidad.


    -Antes


    -¿Antes, Jimmy?


    -Si, el día después de Acción de Gracias.


    -Como Pam.


    -Sí, eso es.


    -Como quieras.


    -Esto ya no es un compromiso mi Jimenita,


    -¿No?


    -No lo es, es amor del bueno, ya mi madre estará contenta de que te quiera.


    -No ibas a encontrar una mujer mejor que yo.


    -Vanidosilla.


    -Todo se pega.


    -Pégate a mí, potrilla.


    -¡Bobo!


    -¡Tonta!


    Y se casaron el día después de Acción de Gracias, como sus hermanos, en el mismo hotel y la misma iglesia que sus padres también. Los padres de Jimena fueron, ¡cómo no! y luego se quedaron unos días en el rancho. Hasta que se fueron de luna de miel a París. Y ellos, sus padres a España.


     


    Y allí en una habitación del hotel frente al Sena…


    -Dicen que es la ciudad del amor.


    -Será.-Mientras él la abrazaba por detrás.


    -Y de la luz.


    -En eso no estoy de acuerdo, nunca lo estaré. No, la ciudad de la luz es Sevilla y Cádiz, esas ciudades sí tienen luz, pero París es un tanto gris, aunque sea maravilloso.


    -¿Vamos a Disney?


    -¿En serio?


    -Claro que vamos. Me encantaría Jimmy.


    -Sí que vamos, nos quedaos una noche y lo vemos todo en dos días. Eres como una niña.


    -Soy tu niña.


    -Eres mi mujer, mi potra.


    -También y te amo.


    -Nena, ¿quieres un pequeño?


    -Sí, ya es hora.


    -Pues deja las pastillas, que el primero saldrá de Disney.


    Y ella se reía.


     


    Y nueve meses después tuvieron al pequeño James, como su abuelo, y moreno de ojos azules como el mar, como su padre.


    -¡Es tan bonito mi niño!... - decía Jimmy.


    -Cono su padre.


    Y él se sentía orgulloso.


    -Te quiero mujer. Hasta me has dado un hijo con solo un bichillo que te he dado.


    -¡Qué cosas tienes!


    -Pero tendremos más, me gustan los niños.


    -Trabajamos mucho, Jimmy.


    -Meteremos ayuda,


     


    Y cinco años después la familia había aumentado a cuatro. Y ella dijo que hasta ahí.


    James, los mellizos, Lola y Jimmy y la pequeña Jimena.


    Y Mía decía que se iba a ir de ese rancho. Pero estaba contenta como ella sola. Tenían ayuda para los chicos, y él unca dejó de amar a su Jimena y de hacerle el amor.


    -Potrilla…


    -Dime.


    -Vamos al arroyo.


    -¿Los dos solos?


    -Pues claro, deja a esos locos, son chiquitos aún.


    Y le dijo a Mía que les preparara comida que iban al arroyo.


    -¿De enamorados vais?


    -Pue claro, ¡qué cotilla! -y la abrazaba.


     


    Y cuando llegaron Jimmy la bajó y la pegó a su cuerpo.


    -¿Recuerdas cuando vinimos la primera vez?


    -Sí, lo recuerdo.


    -No me hiciste nada maldita, -le dijo cuando comieron y estaban echados en la manta.


    -No, yo creo que sí.


    -Ya te digo yo que no, Jimenita.


    -Tendrás que suplicar un poco.


    -¡Qué mala eres, mujer!, te he dado cuatro hijos preciosos.


    -Sí, cuatro partos y un trabajo.


    -No te quejes.


    -No me quejo los amo como a ti y soy feliz en mi rancho.


    -Y ¿a qué esperas mujer? Estoy como una piedra.


    -¿Nos verán?


    -No desde aquí.


    Y le bajó la cremallera del vaquero. Y sacó su pene alto y duro.


    -Buff, Jimena aún no me has hecho nada y estoy que reviento.


    Y ella le hizo, le hizo lo que ninguna le había hecho salvo ella, chuparlo y lamerlo y hacerlo suyo hasta explotar como un volcán de lava ardiendo.


    Y caía rendido a sus pies.


    -¡Ah nena!, -y la tumbaba y entraba el ella hasta que ella libre y desnuda, lo llevaba de muevo al paraíso a su cowboy azul.
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